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lias barricadas levanta­

das por al proletariado  y 

el estudiantado revolucio­
narios de Francia, las ocu 

paciones de fábrica  con r£ 

henes, el izamiento de la  

bandera roja de la  revolu­

ción  socialista  luego de a 
r r ia r  la tricolor del imp£ 

rialism o francés, nos col£ 
ca en el albor de un salto 
revolucionario de toda la  

"s itu ació n  mundial. Lo que 
ha quedado abierto le inme 
dieto es una profunda 

cha • o litica  para dotar a 
las masas insurreccionadas 
francesas de una dirección 
revolucionaria ^ue «cabe 
con l i  u9urpación contreere 
volucionaria del partido co 
muni-ta francés,, y para de 
tar a los combatientes 

ceses de las organizaciones

Lunes 10 de junio de 1$68 
Boletín Quincenal 

Año II N° 31 * 30

I N D I C E
LOS ACQNT. FRANCESES:

Op de la burg ing (I) ..7  
Op de la bur ing (II) ..8  
La burg yanqui tiene 
fe en el PC francés . .  11 
Be Qaull® agradece 
a M. Thorez • • • • • • • • • •  12
10 y 11 de mayo: ba­
rricadas en París 14

Franela^1936* (L. Trotaky)
' "Comités de acciónf, s£j 

"Frente Popular",no!: • • 18 
Reportaba a B. Dutsohke. 24

Respuesta » la oarta 
abierta d« La Verdad . . . 3 2



, -2-
de lucha revolucionaria de masas ’ 

que liquiden la coraza burocráti­

ca de la dirección sindical s ta li 

Elista. El desarrollo revoluciona­

rio  de la lucha de clases en Fran 

cia  abre una perspectiva extraor­

dinaria para resolver la crisisda  

dirección de la clase obrera mun­

d ia l, crisis de dirección que cckls  

tituye la esencia de la crisis  que 

sufre el conjunto de la humanidad.

Las huelgas, ocupaciones y ba­

rricadas en Francia han hecho en­

trar a los paises imperialistas a, 

vanzados en un nuevo período de 
convulsiones políticas y revolu -r 

cionarias.-Cuántas pavadas peque­

ño burguesas, cuántas "teorías"an  
tiproletarias, que hablaban de la  

caducidad revolucionaria del pro.

'letariado moderno, han ido" a pa­
rar al canasto de basural Confron 
tado a una prueba histórica funda 
mental, es decir, la que canalete 
en el enfrentamiento irreductible 
entre explotadores y  explotados, 
el proletariado franoés retomó su 
rol de vanguardia. Transformó él, 
en contra de la represión 7  de Ni 
propios dirigentes, las luohas es 
tudiantiles en una gran moviliza­
ción nacional de caracter revolu­
cionario. Un verdadero paso real 
de la clase obrera, uno solo, hun 
dio en la miseria más deplorable 

todos lo8 programas "pacifistas"/ 
antiproletarios de los teóricos je 
queños burgueses entregados a l  im 
perialismo o a la burocracia 8evi| 
ti va . ” ■

LOS ACONTECIMIENTOS FRANCESES REFLEJAS TOPA LA SITUACION IHTBBHACXOHAL

El capitalismo francés hace ra 

to que le viene vendiendo al mun­

do el tranvía de su estabilidad . 

Por esto mismo, 3e vanagloriaba de 
ser cada vez más una democracia • 

Fronte a la devaluación de la li  

bra esterlina y la crisis del oro 

ao.straba le "solides" dsl franco; 
frente a las huelgas en Xagíate - 
rra y a la lucha de las masas ne­

gras en EEUU mostraba un cuadro de 
-nonía" éntre la3 clases.

.-ero el imperialismo francés a. 
parecía de este modo no por su v i  

talidad sino por el callejón sin"* 

salida en iue la burocracia aindí 

cal y el partido coauniJt.» habían

latido a la clase obrera. Hoy las 
reivindicaciones estudiantiles do 
democratización de la enseSansa y 
las reivindicaciones obreras por 
un aumento general de salarlos,de 
mocratizaclón política, reatltu - 
ción de derechos sindica les, rea 
titución de los dereohoa
de la seguridad social, ato. 
nos muestran qua al capí -
.tallara francas aa había soste­
nido. frente a la presión yanqui,y 
había encontrado su "solide»" ce­
díante la represión polí tica y %  
dical y mediante el estancamiento 
y reducción del nivel de vlia de 
las masas. Detrás dal dolo acó



La agudización de la lucha <3® 

clases en Francia parece caída del 
cielo solo para los putchistas p¿ 

queño3 burgueses que jamás se in ­

teresaron por los esfuerzos de la  

vanguardia obrera europea para in  

dependizarse de su. propia burocra 

cia® Por el contrario, los suce - 

sos de Prancia son solo el anuncio 

de una crisis similar en Europa y 

EEUU, que la  crisis  económica in­

ternacional en desarrollo va a po 

ner a l  día. El fracaso yanqui en 

Vietnam. la  c r is is  sin salida del 

imperialismo en e l  mundo 3emicolo 

nial y  el parate de la sxpaasián 

del capitalismo yanqui en su pais 

y en Europa, son los factores que 
preanuncian una extrema agudiza - 

ción d e  la  lucha de clases. Fran­

cia  muestra y enseña que esta agu 

dizacicn tiene, y deb® t#n«r, as 

caracter revolucionario.

A DONDE HAN ISO A PARAR LAS TEORIAS SOBRE E l  NEOCAPITAUSMO Y SL ABOB*.- 

GUESAMIENTO DE LOS 03RERQS

Desde 1950 aproximadamente se 
inició el más vasto proceso de des 
naturalización y revisión que el 

marxismo conoció en toda su histo 
ria. Ho había en esto nada de ca­
sual. Después de una carnicería 
human* sin precedentes en 1939/4-5, 

el imperialismo derrotaba las re­
volco iones obreras en Francia» I- 
talia, Grecia y Alemania con la a 
yuda de los partidos comunistas y 
la burocracia soviética*

A partir de aquí loa filósofos

empezaron a filosofar y encontra­
ron que se había» terminado las 
crisis y que el proletariado 
ba satisfecho con el nuevo orden. 
Inmediatamente dedujeron la eter­
nidad del capitalismo y el ceneer 
vado rí amo de la clase obrera* Ha­
bían transformado la más graaáe 
crisis polítioa de dirección deto 
da La historia le la clase obrera 
en un rejuvenecimiento del oapltg 
llamo. Ensatas tesis, se aetió. 
con algunas variantes el etalinij, 
no internacional, abogando por las

mico en alza  se reforzaron todas 

las tendencias reaccionarias 4 ^1  

Estado im perialista y la  superex­

plotación económica de los obren» 

El agravamiento relativo de la 

situación social en Francia es un 

re fle jo  de las tendencias a des­

cargar sobre las masas populares 

la  crisis  mundial que se incuba, 

la  crisis  financiera  internacio - 

nal ha obligado al capitalismo 

francés a incrementar su- ritmo de 

superexplotación obrera para evi­

tar la  in flació n  y la devaluación 

de l a  moneda. Toda la  mentada ,!so 

l id e s "  del capitalismo francéspue 

de medirse por el hecho de que la 

satisfacción del 13# de aumento ge 

dido por los dindicatos obreroshu 

b iera  obligado a la devaluación 

del franco, que está respaldado 

por 6.000  millones de dólares en 

oro.



"reformas estructurales", el "pa­

so gradual" y el "policentrismo".

Pero no sólo las crisis polít¿ 

cas crónicas en. Italia y Francia 

hasta 1960 , el retroceso crónico 

del imperialismo Inglés, la  huel­

ga general en Bélgica en 1960 y 

las brutales matanzas coloniales 

de yanquis, francesas, ingleses y 

belgas, sino todo el proceso real 

de la  producción caítalista mos - 

traba la naturaleza de clase y re. 

accionaria del proceso social mo­

derno, la expropiación de la  mayo, 

ría por la minoría, el reforzamisn 

to del capital monopolista y , por 

lo tanto, la inevitabilidad délas 

c r is is . Sólo la  envergadura de la  

derrota de la  clase obrera en la  

posguerra cuyo centro más drama ti,' 

co fue Alemania, explica la  con - 

centración de las energías de una 

gran parte dal proletariado en u- 

na salida económica, que elcapita 

lismo. por su esencia, no le podía 

dar. Sólo sobre la base de esta 

derrota y de la  formación del blo, 

que burocrático antiproletario 

más formidable de la h istoria , el 

de las burocracias de los Estados
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Obreros y los partidos comunistas, 

es que se forjó  la decada mas sos, 

tenida de expansión mundial de la 

producción capitalista . Detrás de 

este fenómeno, que no era otra co 

sa que la expropiación por parte 

da los yanquis del resto del capi, 

talismo mundial, lo esencial era 

la  agudización de todos los e l e ­

mentos de la descomposición hiatjá 

rica del capitalismo.

La actual generación del prol£ 

tariado europeo ha hecho rapida - 

mente la  experiencia de que no 

tiene salida económica dentro del 

capitalismo .Los filósofos  son in ­

capaces de medir las consecuen - 

ciaé incalculables de esto para 

un  régimen en descomposición y 

con una crisis  industrial en cier 

nes. Los filó sofos , ahora, son- 

simplemente incapaces de pensar. 

Esperan que el stalinismo los sal 

ve, pero olvidan que el sta­

linismo está en descomposi­

ción y que el surgimien - 

to de la  OLAS anuncia también que 

es muy vasta la  fuerza que ae o- 

rienta a superar la  crisis  de ál 

reeción del proletariado mundial.

■ -—i ; i*x* w pLt ¿..A jjIj J i. N GOjjO n ial NO ES UNA CONDICION A330LT’TA. PaHA

LISíJiTá,; r Alt A-La 3J7:.-’*JI0N iSN LOS PAISES AVANZADOS.

S I  reflujo de las luchas obre­

ja s  revolucionarias en 3uropa a 

¡partir de 19 5 0 , paro fundamental­

mente el triunfo dé la Revolución 

Ohina y el alza  impresionante de 

la  Revolución Colonial, dieron lu 

¿jar a. la teoría antileninista de

que mientras la revolución colo - 
nial no triunfe en lo fundamental 
no hay ni que pensar en la revolu 
ción en los países avanzadOB. 81 
progreso de la revolución en el 
campo, decían, lleva la revolu - 
ción á las ciudades; del nlsmo ag



do, 8¿lo con la liberación comple 
ta de las aamicolonias del lmpe - 
rialismo la  crisis penetrará en 

las metrópolis y prenderá las lia  
-mas de la revolución social.

Esta apreciación unilateral, 

que de hecho coincide con los "fi  

lósofos" respecto al supuesto a- 
burguasamiento de toda la clase o 

brera de las  metrópolis a costa 

de la explotación colonial, ha si 

do refutada ampliamente por la 
historia® No sólo la revolución 
triunfante en las colonias no es 
una condición absoluta de la revo 

luoipn en los países avanzados si 
no que más aúns sin el progreso 

de la  revolución en los países a 
vaneados se retrasa enormemente 
el desarrollo triunfante de la re 

volucign colonial. Sólo la  quie­

bra del partido mundial de la re_ 
volución, l a  3a. Internacional de 

Lenín y Trotaky, ha podido provo­
car la enorme muralla entre las 

dos revoluciones, lo que ha dado 
lugar a este revisionismo maotso- 

tunista, apoyado por los "amigos 

del Jer. mundo" en los países im­

perial! staa.

El alza revolucionaria en Fran 
eia actual se halla altamente ins 
pirada en la  heroica revolución 
vietnamita* Pero Vietnam trasmite 

a Francia pedagogía, política y 
entusiasmo revolucionario -no le 

transmite automáticamente la cri­
áis económica* 7  no se la  transad 

te tampoco a los yanquis, que si 
con Vietnam están en crisis, sin 
los gastos bélicos en Vietnam 

darían peor.

M§b aún, ha sido el retroceso 
de la revoluoión en Franoia lo 
que ha frenado el ourso de la re»

volución en sus ex colonias, en 
particular Túnez, Marruecos y Ar­
gelia .

Los sucesos franceses se prodg 
cen* eon excepción de Vietnam, en
un comento de crisis y retroceso 

de la  revolución colonial en to - 
do el mundo, lo que da «»» prueba 
demoledora a quienes aconsejaban* 
de hecho, la parálisis de la rsvo 

Inclín en Europa en espera da 1© 
revolución Colonial.

D I  error ¿a este tipo d® rev¿ 
sionistas es creer que el imperia 
lisaio se descarga por completo de 
sus contradicciones internas al 
explotar a las colonias, es decir 

aburgaesando por completo a su 
propio proletariado. Olvidan una 
cosa esencial: la explotación co, 

lonial es para los imperialistas 
un factor de regulación de la ex 

plotacipn de sus propios obreros, 
un mecanismo para evitar que los 
salarios de estos suban excesiva» 
mente. Por esto el interés de la  

gran masa obrera de los países la 
perialistass cuando sus necesida­

des se transforman en actividad 
conciente, no es mantener las cg_ 
lanías sino, abolir la  explota - 
cipn colonial. El chauvinismo im­
perialista medra entre la pequeña 
aristocracia obrera y catre el *-• 
1emento deselasadc; el partido tb  
volucionario puede ganar a la 

gran masa obrera para la revolu ■=» 

clon.

El proceso de la revolución 

mundial no es homogéneo pero «a g  
no sólo. La concepción fragaeaitó " 
da í* la  revolución internacio^l 

es un reflejo en la coiieienoia s* 
la ausencia de una dirección r«T£ 
racionaría mundial. Loe obreros



franceses, por este motivo no bqt- no ‘también a la cabeza trasnocha**
lo golpean fuerte a la cabeza y da del revi sionismo ♦
al corazón de sus explotadores, s¿
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UNA VEZ MAS: LA BUROCRACIA SOVIETICA Y SUS PARTIDOS COMUNISTAS ACTUAN 
COMO CONTRARREVOLUCIONARIOS

En este número de POLITICA C - 

ER3RA publicamos una cantidad in­
numerable de evidencias de cómo 

toda la burguesía mundial ha ci ­
frado sus esperanzas en el stali­
nismo francés. Unánimemente, la 

burguesía mundial ha comprendido 
que el intento del PC de ponerse 
a la cabeza de la situación pre -

rrevolucionaria creada tenía c o b o  

objetivo el hacerla abortar en 
vor de un triunfo electoral, ali£ 
da a la fracción proyanqui de Men 
des Prance y sus socios. Los eta- 

linistas han ratificado que son 
los guard aespaldas del capitalis 

mo mundial.

(sigue en página 26)

aclaración
j 1) La fecha del número anterior ( 30) debió ser 20 de mayo y no 20

de marzo.

2) En la pa^. 9 del número anterior, en el antepenúltimo renglón 

donde dice:" VIVA La LUCHA DE LOS OBREROS Y LA VIEJA BUROCRACIA» 
debe decir :" VIVA LA LUCHA DE LOS OBREROS Y ESTUDIANTES DE PO­

LONIA Y CHECOSLOVAQUIA CONTRA LA VIEJA Y LA NUEVA BUROCRACIA! !

3) En la pag. 40 dal número anterior, en el artículo de crítica a 
La Verdad, después ¿a declr¡ '’Una Unión o Fr*nte Democrático en 
nuestro paía . . .  aólo tendrá vida como agencia imperialista al 
la burguesía es la que lo d ir ig e " , debe continuar así: "3n la 
actual situación de la lucha de clases y de desarrollo del par­
tido revolucionario, el Frente Democrático sólo puede ver la 
lus dirigido por la burguesía» «a decir, da carácter reacción^ 
rio". Luego sigue el texto correspondiente.

-i.________ _ . _______________________________ _________ ___________ ________ _____________



ios ItMBUHM IHRSESES

UNA MUY IMPORTANTE OPINION 

BE LA BURGUESIA INGLESA ( I )
(Publicamos la  sensacional caracterizaciónque 

The £conomi3t de Londres ha hecho de los aconte­

cimientos en Francia y  del ro l  d«l P .O . Francés 

en su número en castellano del 29 /5 /68)

Una revolución moderna ha de coincidir 
con una situación revolucionaria y un 
partido U organización dispuesto a tomar 
el poder. En la Francia paralizada, la 
situación tiene visos de revolucionaria, 
pero el Partido que siempre enarboló la 
bandera revolucionaria no da señales de 
•ir a las barricadas.

Los comunistas se han subido al vagón 
de los rebeldes, perc lo han hecho para 
poner los frenos. No es que el Partido 
Comunista francés quiera mantener en el 
poder al general de Gaulle y a su régimen, 
sino que está usando un arma revoluciona­
ria — huelga general e ilimitada—  para 
conseguir un objetivo parlamentario: la 
formación de un gobierno de frente 
popular.

Al anochecer del 16 de mayo, los estu­
diantes marcharon desde la Sorbona por 
las calles de Paris con banderas rojas y un 
gran letrero en el que proclamaban "Los 
trabajadores tomarán de las frágiles 
manos'de los estudiantes la bandera de la 
lucha contra un régimen impopular". 
Aquella noche señaló un giro trascen­
dental en los acontecimientos cuando las 
huelgas empezaron a extenderse rápida­
mente por todo el pais.

Los estudiantes entusiasmados creían 
vivir en un mundo irreal. Muchos habían 
sido inspirados por la “ Historia de la

revolución rusa”  de Trotsky. En el 
ambiente de ia “ commune”  de París veían 
dibujarse su propia oportunidad. Al fin y 
al cabo, su escasa minoría activa había 
precipitado una rebelión estudiantil; 
habían forzado al gobierno que les ataco 
a rendirse; el país estaba paralizándose. 
¿No era verosímil que su sueno se 
realizara?

Después de las manifestaciones multitu­
dinarias de! lunes anterior, los trabaja­
dores jóvenes de la fábrica Sud-Aviation 
de Ñames se habían apoderado de los 
talleres. Pero el movimiento obrerista no 
alcanzó ímpetu hasta el lá de mayo, 
cuando quedaron ocupadas las fábricas 
de automóviles Renault.

Esta vez, ya no era el Paris rojo frente 
a las provincias conservadoras. Las huel­
gas se extendieron con más rapidez en 
el oeste de Francia, en donde el descon­
tento entre los trabajadores es más pro­
nunciado. La disparidad no fue geográfica, 
sino entre generaciones. En (odas partes 
los trabajadores jóvenes tomaron la 
iniciativa y fueron seguidos por los 
mayores.

Úna vez más, los comunistas se vieron 
desbordados por los acontecimientos. 
Pero esta vez reaccionaron rápidamente. 
El mayor de los sindicatos franceses. la 
Confederación General de Trabajadores

(c g t ), dominada por el Partido Comunista, 
se puso inmediatamente en contacto con 
el sindicato católico, la Confederación 
Francesa Democrática de Trabajadores 
(c f d t ). Luego envió instrucciones a sus 
militantes para que apoyasen el movi­
miento, inciuidas las ocupaciones de 
fábricas, pero limitando las demandas-a la 
tradicional fórmula de salarios más. eleva­
dos, menos horas de trabajo y la abolición 
de las impopulares ordenanzas sobre 
seguridad social.

Con la cg t  en control de ias fábricas 
Renault, los estudiantes izquierdistas de 
la Sorbona no podían esperar una acogida 
muy cordial por parte de los trabajadores 
en los talleres del suburbio parisino de 
3oulogne-BiIlancourt. El recinto de la 
fábrica Renault estaba cerrado. Sin em­
bargo, los obreros subidos en los tejados 
aclamaron a los estudiantes y los dos 
bandos discutieron en las puertas de la 
fábrica hasta bien entrada ia noche.

No obstante, cuando al dia siguiente el 
sindicato universitario sugirió la idea de 
una gran marcha estudiantil hasta la fac­
toría. la cgt no disimuló su poco entu­
siasmo. Aún así, varios millares de estu­
diantes realizaron la marcha y fraterni­
zaron con los obreros frente a los talleres.

La frialdad de los comunistas iiene dos 
razones. Una es especifica. Muchos de los 
estudiantes que fueron a Billancourt per­
tenecen a grupos trotskistas y otras mino­
rías radicales. Retando las tácticas ue 
choque que suelen usar los comunistas, 
fueron a sermonear a los trabajadores 
diciéndoles que sus dirigentes comunistas 
son unos jefazos burocráticos y- refor­
mistas. Los únicos letreros que podían 
leerse en las cercanías de la fábrica 
Renault eran.de advertencia contra los 
distribuidores de panfletos ultra-izquier­
distas.

La segunda razón es más profunda y da 
la clave del comportamiento comunista en 
la crisis presente. La c g t  teme !a presión 
desde la base. Los estudiantes que sueñan 
con la abolición del orden capitalista no



'•iuh.rcn limitar oí debate al «obre de paga. 
Los comunistas, ea cambio, quieren 
limitar el fermento revolucionario y man­
tener el movimiento bajo control.

Cada vez que, estos días, se oye a al­
guien en la radio francesa vituperando 
contra los "aventureros" puede darse por 
supuesto que el destinatario de la crítica 
es Daniel .Cohn-Bendit o algún otro 
estudiante izquierdista. En cambio, ya no 
es fácil adivinar el color político del 
atacante: puede ser un gaulüsta o un 
comunista. Por otra parte, si alguien habla 
de revolución, cambios estructurales o 
"sociedad socialista” , puede darse por 
supuesto de que no será un comunista. La 
c g t  se opone a sus colegas de la c f d t  no 
porque estén en favor de entablar el 
diálogo con los estudiantes, sino porque 
han levantado el slogan de “ control de 
los trabajadores” , la autogestión.

Asimismo, los comunistas rechazan la 
acusación de que la actual huelga es de 
carácter insurreccional. Aquí empieza la 
ambigüedad. Las demandas de la c g t  no 
se relacionan con la estructura de la 
sociedad, sin embargo son ambiciosas. 
El objetivo político del Partido Comu­
nista parece ser el mismo que antes de 
empezar la crisis: consolidar su alianza 
con la Federación social democrática de 
Frangois Mitterrand y formar así un 
frente popular.

£1 ideal sería repetir la hazaña de 1936.' 
cuando el gobierno Blum presidió los 
acuerdos de Matígnon en los que los 
patronos se vieron obligados a hacer 
grandes concesiones a los trabajadores. 
Pero entonces el Frente Popular ya había 
ganado las elecciones. Hoy el general de 
Gaulle sigue en ei poder y no parece dis­
puesto a cederlo. La contradicción entre.

los medios de los comunistas y sus objeti­
vos hace difícil predecir su acción futura. 
También ofrece una cortina de humo para 
su acción reform a», ,  .

. . .L a  c g t  comunista procura mantener 
los acontecimientos bajo control. Hasta 
ahora ha frenado lo que ha podido. Pero 
tiene que competir con los estudiantes, 
con la c f d t  >• el pequeño pero activo par­
tido socialista de izquierdas, el p s u . A 
medida que se agitan los ánimos entre los 
huelguistas, la c g t  podría verse en la 
necesidad de estar a tono con sus propias 
huestes. Así, los principales protagonistas 
oficiales, el general de Gaulle y los 
comunistas, siguen actuando como si 
quisieran evitar un choque dramático y 
alcanzar un compromiso. Simultánea­
mente, la exhibición de fuerzas tiene su 
propia lógica explosiva»

Los acontecimientos Franceses

OTRA IMPORTANTE OPINION 
DE LA BURGUESÍA INGLESA (It i

(A continuación transcribimos fragmentos ae un informe fechado en 
Paris el 18 ae mayo, firmado por Patrick Seale y Maureen McOonville, 
que apareció en el número del 19  de mayo de la revista THe ueserver. 
de Jjondres» El artículo estaba titulado: "De Gaulle vuelve corriendo 
a casa al paralizar a Francia la rebelión obrera ".)

Le parálisis , que hora tras ho 
vra se va expandiendo por todo el 

país,fue ordenada por el Partido 
Comunista Francés y su brazo sin 
d ic a l , la CGT, y seguida por otros 
sindicatos, constituye una imoo - 
nente demostración de la fuerza 
organizada de los comunistas e ja­
llos &on los árbitros de la si- 
tuació». S I  el gobierno quiera 
un arreglo, decerá tratar «on • si­
llo s .

Pero la paradoja que existo en 
este caos organizado es que los 

• sindicatos comunistas y ©i gotei^r 
no degaullista al que aparertsBeñ 
te desafian se bailan en realidad 
del mismo lado de las barricadas. 
Ambos están defendiendo a la so­

ciedad francesa tal coao la  cono­
cemos. Su enemigo común ae la  a- 
sombrosa insurrección estudiantil 
que durante esta semana,por un mo 
mentó, hizo tambalear no sólo aX 
régimen sino también a  las estruc 
turas sociales del país .

Los estuaiantes abrieron l a ” 
puerta, a lo desconocía©. La Uto - 
pie Socialista  que ellos  predica­
ban parecía horrorosamente plausi 
W e .  Echaron aba¿q e l  imponente ® 
d ific io  ae la educación francesa^ 
y marcharon desde sus ruinas^ban­
deras al v iento , sobre la propia 
sociedaa. La burguesía francesa
temblaba.' ¿Se trataba de otro
1789?.



El momento decisivo deesta tur 
fculenta c r is is  vino más tarde, en 
la  noche del miércoles Ib .A l  bor­
de de la  desesperación,el Sisteme 
-no sólo el gobierno sino también 
los burócratas de los grandes sin 
dicatos comunistas- se rearmó pa­
ra su propia defensa.

El Primer Ministro Pompidou hi 
zo un llamado a todos los rrance- 
ces para que se apartaran de la a 
narquía» La Policía llamé a sus ”  
reservas a r ila s . La Torre E iffe l  
fue puesta bajo  custodia. La CGT 
alertó a sus miembros contra toda 
interferencia  externa en los asun 
tos de la clase obrera: un signo 
evidente de que los sindicatos co 
maniatas habían repudiado a los 
estudiantes.

De este modo el Partido Comu­
nista  quedó evidenciado como « 1 
último bastión de la  sociedad 
consumidora que los estudiantes 
bolcheviques estaban empeñadosen 
destruir . Es como si Washington 
y  Moscú se unieran para sofocar 
a Vietnam del Norte.

Este es el significado real 
del vasto movimiento Huelguísti­
co d irigido  por los comunistas , 
uomo un po licía  que cabalgara so 
bre la  economía francesa, e l P»ü 
se detuvo y paralizó  el trá fic o , 
"Aquí somos e l  encargado", aiee 
e l Partido .

Sólo mediante esta dramática 
movilización de sus tropas puede 
el Partido Comunista ortodoxo de 
jar atrás a los agitadores estu 
diantiles y aislar su virus revo 
lucionario. "¿Quién es Cohn-Ben- 
dit?" preguntó la ultima noche 
el Secretario General de la CGT 
Georges Seguy, con burlona igno­
rancia, como un ¿juez de la Corte 
Suprema tratando de identificar 
a Elizabeth Tylor.

Sólo de este modo el aparato 
encabezado por los sindicatos co 
sunistas puede conservar su con­
trol y preservar a sus bases ae

la contaminación. El^disloque «- 
conómico y los increÍDles incon­
venientes son el precio que la 
sociedad rrencesa está teniendo 
que pagar para descabezar un mo­
vimiento insurreccional que na - 
ole vió venir y pocos han llega­
do a comprender.

Ahora parece como s i el go­
bierno y la  CGT (en tácita alian 
za) nublaran contenido la m su  - 
rrección, con grandes oeneiicios 
accidentalmente, para los sindi­
catos» Pero la revolución desen­
cadenada por los estudiantes con 
tinua en marcha. Kn una quincena 
ha transformado el tono a« ia  v i 
da francesa en una mecida que no 
se puede n i  pensar.

x V ^ o r  los montes franceses nan 
soplaco una gran ráiaga de fres­
co aire de liberación. Sajo la 
presión irresistible de los acón 
tecimientos, el estilo degaullis 
ta de gobierno (paternalista, so 
lemne, sermoneador, distante) a i  
ficilmente pueda seguir siendo i 
gual. Los corderos se nan oesper 
tado. El S I íSüo ya no tiene el 
monopolio de la sabiduría«

Los rranceses siempre .han s i ­

do siempre habladores, pero duran 
te anos las  lenguas de Francia no 
se nan movido tanto como durante 
la última semana. A partir oe la 
orgía de palaoras durante las 
veinticuatro horas en l a  Sorbona, 
se ha expandido por toao el país 
una gran explosión de d» bate pu - 
blico . La gente dice lo que pien­
sa. Nada ee sagrado. El control 
implacable de la información, que 
era uno de las principales carac­
terísticas del régimen le De wau- 
lle ha quedado roto.

Otra víctima habida la últisa 
semana es la confianza es los par 
tidos políticos del centro y en. 
la izquierda socialdemócrata. isl 
régimen ha perdido a los estudian 
tes, pero está bien claro que la 
oposición socialista no los ha ga 
nado. En la  mente de lo» estudian

-9-
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tes revolucionarios el gobierno y 
la oposición están agrupados en 
un mismo montón fosilizado , pesa­
do y desacreditado.

Francia es un hervidero revolu­
cionario, ¿Quién es el responsa^- 
ble? ¿Quién prendió fuego a la le 
ña seca? Sn el destival permanen­
temente desordenado de la ¡Sorbona* 
empapado en ana semana de lioer  - 
te*i total, todo parece ser confu­
sión. 7 espontaneidad. I5s d ifíc il  
creer que haya alguien que desde 
algún lugar este moviendo los hi 
los para poner este espectáculo ai 

movimiento.

£ 1  gran 7 solemne patio ha s i­
do ocupado por una chusma desarre 
glada y fogosa? ha sido decoraao 
con retx-atos ae Mao,Lenin y Marx, 
‘Trotskj, uastro y Guevara, ornado 
coa banderas marxisfcas, anarquis­
tas y vietcongs,se ha convertido 
en una especie ae bazar de ideas 
revolucionarias. Una docena ele 
grupos extremistas reclama la a- 
tención y venden sus fo lle tos .

lias escaleras qus llevan a los 
pisos superiores e^tán bloqueadas 
por- u&& corriente afanosa y apre­
surada de funcionarios militantes, 
algunos de ellos pertenecientes si 
loe grupos rojos del servicio ael 
orces; ijas bibliotecas, y Isofer-e lo 
3 o T a  gran aula magna central, es 
tán envueltas dia y noche por un 
debatsininterrumpido. A través de 
los micrófonos se proclaman opi - 
m onea confusas, expresivas, v io­
lentas. febriles muchachas ¿titán 
consignas como: "e l  sftxragio un i­
versal es la forma mas alara ae 
dictadura” .

Le qus esta transcurriendo «a 
ato de los capítulos más inolvi&a  
bles de democracia directa. Para 
los miles de jóvenes que p artici­

pan en ellos es una experlenci de 
lirante, una de las más forma ti — 
▼as qus podrían vivir, una educa­
ción política instantánea.

Detrás de esas organizaciones, 
( 22ae marzo, 5 de m ayo,etc .) exis 
te otro organismo, el único rea - 
mente político de tocos ellos®

Se trata  de la  Juventud Cornu­
al sta SevolucionarTa~r»TSH) ,i a  ra­
ma" franceSfsT’clel movimiento trots- 
k ista  mundial, dirigido por e l  tíe 
cretariaao Unificado de la Cuarta 
Internacional. Es slla quien pue­
de proclamar qus na provisto la 
principal inspiración y dirección 
política  de la insurrección de Jas 
ultimas dos semanas, que puede 
ssr deacripta  con certeza como el 

éxito más grande que jamás han ob 

tenido los trotskistas en Esropa.

Se estima que en Francia tte  - 
nen alrededor de 1.0 0 0  miembros 
firm es, distribuidos por treint a 
ciudades» En París basta escarbar 
en cualquiera de los m últiples co 
ssites de la  Sorbona y se puedenm  
centrar sus nombres. Su mano e- 
rientadora está trabajando en el 
ssovimiersto de Marzo,en^el raovi 
miento $ de Mayo, y" también sa los 
CAL ( Comités de Acción de los Li- 
ceos j que son  los comités dé ac - 
clon de los colegios secundarios . 
y dirigen sus ataques contra el 
" b&ccalaureat" y  que ex obtienen 
éxito pueden sumergir a Franela 
en una c r is is  todavía mayor que la 
revolución universitaria.

La JCP. cree que la  resolución 
signirica  l a  guerra. Tal como 
^rotsky, su profeta, está fascina 
da con la estrategia m ilitar . Su® 
miembros están inflamados por dos 
temas ¡los males de la sociedad tur 
guesa y lo que ellos llaman "revo 
lución colonial" tal como la gue­
rra .de Vietnam. Constituyen el 
principal vínculo francés con la 
L iga  Alemana de Estudiantes Socia 
listas  (.3DS) dirigida por Sudi Du 
t-shake®

AWOOld Outlook)
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Los acontecimientos fran;ases

U  BURGUESIA YANQUI 
TA M BIEN  TIEN E FE 

EN  E l. P . C. FRANCES
(El informe sobre la situación en Francia que sigue a continuación 

fue enviado desde Paría por Henry Tanner y apareció en el New York Ti 
mes del 19 de mayo. Fue titulado "Agitación en Francia - los estudian 
tes desparraman las semillas de una revolución")

(Por ser la  voz más autorizada de la clase dirigente de los EEUU., 
la  apreciación que hace el Times acerca del papel político del P arti­
do Comunista en los actuales sucesos tiene un interés especial. Como 
se notará la opinión del Times coincide con la del periódico liberal 
Observer de Londres.)

; .  .En la  tercera etapa ,el martes 
último, los obreros se pusieron 
en movimiento por primera v ez .
Los huelguistas de una fábrica 
de aviones en Nantes: en la  costa 
del Atlántico,tomaron ejemplo de 
los estudiantes y ocuparon su 
p lanta , manteniendo prisioneros 
al director y los administrado­
res . Todavía seguían así estefin  
de semana.

Los hombres de Nantes actúa - 
ron sin  instrucciones de sus d i ­
rigentes sindicales comunistas o 
de cualquier otra ideología , y 
sin consultar con los partidos 
de oposición. Esto quiere decir 
que tanto los partidos de oposi­
ción tradicionales como el régi­
men degaullista  estaban en p e li­

gro,.

Los discursos en la Asamblea 
Nacional parecían„algo sorpren­
dentemente ajeno a la  cuestión .
Francois Mitterand, el dirigente 
de la oposición y Waldeck Bochet 
líder del Partido Comunista,esta 
han tan desesperadamente fuera 
del asunto como el Primer Minis-^ 
tro Georges Pompidou.Todos ellos

constituían partes (Leí "Sistema '.1 
Y todos ellos estaban frente a  u 
na marea popular que les daba mo 
tivos para tener miedo.

Fue entonces, eL martes a la 
tarde, cuando empezó la cuarta 
fase de la crisis . Y es la que 
todavía está en marcha. Consiste
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en dos contra-ofensivas lanzadas 
por distintas razones y con d is ­
tintos métodos por el gobierno 
degaullista y por los partidos 
tradicionales de oposición.

Las dos contraofensivas t ie ­
nen el mismo objetivo:Detener el 
avance del levantamiento popular 
que había sido atizado por los 
revolucionarios independientes 
que existían entre los obreros y 
entre los estudiantes.

Por medio del Primer Minis - 
tro Pompidou, el gobierno anun­

ció el martes a la noche que 

los "agitadores" estaban aíspues 
tos "a  destruir la Hacion" y que 
el gobierno lucharía para prote­
ger las instituciones del país y 
la tradición nacional.

Los partidos de la oposición 
y los sindicatos tienen un obje­
tivo mas complejo y mas ambicio­
so. t¿uieren maniatar al movimien 
to de rebelión y ligarlo a sus 
sus propios propositos; es decir 
contra el gobierno.

Tanto el Partido Comunista y 
como la OGT comunista, la m ay or  
de las federaciones sindicales , 

desaprobaron la acción  de los 
tudiantes de un modo bien abier­
to quiza como reacción contra el 
rechazo de los estudiantes a re­
lacionarse con los comunistas , 
pues decían: el comunismo no es 
más que otra cara del Sistem a),y 
anunciaron que sus propios "m ili 
tantea” se pondrían lamedlatemen 
te a d ir ig ir  la rebellón. En to­
dos los lugares del pais se ad­
virtió  a los huelguistas que no 
confraternizaran con los estu­
diantes.

S i  el Partido Comunista se ha 
dispuesto a hacerse cargo del mo 
vimiento, entonces,irónicamente, 
las instituciones están seguras 
y la disputa p o lit ica  es proba - 
ble que pase al terreno de la A- 
samblea nacional, con votos de 
confianza y votos de censura y 
los discursos tradicionales y  tax 
de o temprano una nueva elección®

( líor'Ld Outlook)

Los acontecimientos Franceses

DE &AVLLE AGXADMCECARXNOSAMBNTE 
LOS SERVICIOS m  MAUmCE THGREZ (fee¡miteesJ

A menudo 39 ha dicno que loa p_o 

íticos ¿apit?.sta3 aprecian el pa 
>el de los partidos comunistas pro 

aaou en el descabezamiento de las 

evoluciones obreras en épocas de 

risis capitalistas, en pro de los 

..ntereses de* la "coexistencia pa 
ífica ". Sin embargo, es raro, por 

jausa de las necesarias ficciones

de ambos lados, que alguien que ea 

té a la cabeza de un Sotado impcria 
l is ta  preste homenaje publico a un 

funcionario comunista por desempe­
ñar ese servicio .

La relación entre Se Gaulley o l  

PC francés ha sido una notable 

capción a esta regla. Sn 1964 ,•  la



muerte de Maurice Thorea, durare  
largo tiempo presidente del PC f  
o|avel general De Gaulle remitió u 
na carta de pásame a los hijos de 

Thorez, e incluso permitió su puküi 

cación.

Eü esa carta señalaba que Hno 
había olvidado" el papel clave de 

Thorez para desviar a los obreros 

franceses de las medidas revolucio 
narias , durante el alzamiento de

masas a fin es  de la  Segunda Guerra 

M undial. La carta decía lo siguien  

te :

"Ofrezco a usted y su fam ilia  mi 

sincero pésame en su dolor por la 

muerte de su padre. Por mi parte , 

so he olvidado que en un momento 

decisivo paraFrancia, e l  Presiden­

te Maurice Thorez -cualesquiera que 

hayan sido sus acciones antes y des 

pues de ello- sn respuesta a mi pe. 

dido y como miembre de mi gobierno 

contribuyó a mantener la  unidad na 

c ion al. Por favor, señor, acepte 

mis sa lu d o s .H (Thorez fue vice-pre_ 

sidente del gobierno de "recons - 

trucción" de post-guerra, d irigido  

por De Gaulle).

En 'e sta  carta, De Gaulle lo úni 

co que hace es resumir lo que d ijo  

aún más explícitamente. En sus me 

morias, intituladas Le Salut . apa­

rece el siguiente pasaje :

"Teniendo en cuenta las circuns 

tancias anteriores, los sucesos das 
de entonces y las necesidades de 

hoy día, sostengo |ue el retorno de 

Maurice Thorez a la  jefatura del 

Partido Comunista en el momento ac

tual pueae brindar mas ventar»» 
dificultades.

"En la medida que los oomunis - 
tas en lugar de la revolución bus­

can la preponderancia dentro dslrá 
gimen parlamentario, la sociedadq§ 
rre menos peligro...

"Respecto a Thorez, mientras txag 

taba de hcer avanzar los asuntos 

del Partido Comunista, en muchas o 
casiones tuvo que servir los inte­
reses públicos. A su regreso a i a s  
cia, ayudó a poner fin  a los últi­
mos vestigios de la "milicia pa­

triótica" a la que algunos de aue 

miembros trataban de mantener sn v 

na nueva clandestinidad* Hasta don 

de se lo permitió la  tenebrosa y 

dura rigidez de su partido, se ppu 

so a los intentos de pasar los lí­

mites por parte de los comités de 

liberación y a los actos de violen 
;ia  a qus se lanzaron los grupos so 

óre-excitadoso Entre los obreros - 
y eran numerosos- sobre todo loa 

mineros, que escuchaban sus aren - 

gas, no cesaba de plantear la con­
signa de trabajar hasta lo últimoy 

de producir, costara lo que costa­

se, se trataba simplemente de una 

táctica política? No es cuestiónmí 

.i desentrañarlo. Fue suficiente pa 

ra mi que Francia se beneficiara3 ,-

Repetirá Waldeck-Rochar ios ser 

vicios q«.e prestó al capitaliaso 
francas au predecesor burocrático? 
La situación es distinta, la  «iabg 
ración de una traición acaoe t¿oil¿ 
pero podemos estar seguros que Stal 
deck-Roehet, también aspirara a*ao 

ser olvidado" por De Gaollefi
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ios acontecimientos Franceses
lO&zid® M&rze : 
NOCHE BE BARRICADAS EN PA RIS

(l<a noche del 10 al 11 de mayo ana numerosa manifestación estu.dian- 

;il  fue sitiada por la policía en un sector del Barrio Latino , barrio 

¡ituado en pleno contro de París, con antiguas construcciones de va - 

"•ios pisos, habitadas por gento de distintas clases sociales . La aagni 

:'ica lucha ae barricadas con que los estudiantes se defendieron de la 

’eroa represión policial fue la chispa que encendió la  hoguera de laao 

rual crisis francesa).

(A continuación presentamos un resumen del reportaje hecho por Gise_ 

.a Manuel,tes ti jo de loa sucesos,y aparecido en Intercontinental :rs3¿ ).

¿sta acción la culrain^ciónde 

urios .;;eses ds lucha de los estu- 

ian ;es fra;¿cesi¿3 , 5raba.¡do .de com 

atir  la.óscaseü de .profe3orest la  

oratorios y a¡¿las revocada por 

a disminución uel presupuesto uni

versifc&rio a causa dsl enorme au— 

menta de I 03 gast03 lóllitarea da

¿'rancia.

Un punto iiaporfca;.te de e9»  lu

cha fue l a  huelga de la univérai - 

d-íd de Nanterrs, el 20 da ncviea «



bre del aao pasado en la cual par 
ticiparon 10.000 estudiantes.El 13 
de diciembre se realizó un paro na 
cicnal de estudiantes universlta - 
rios . El 21 de febrero se hizo en 
París una manifestación masiva de 
estudiantes universitario# y secun 

darios en la cual fueron detenidos 
varios miembros del Comité Nació - 

nal por Vietnam. El 22/3  fue ocupa 
da la universidad de Nanterre en a 

poyo a los estudiantes detenidos. 

En esta universidad se iban a  rea­
lizar jornadas de lucha contra el 

imperialismo los días 2 y 3 de ma­

yo, pero fue clausurada por e l  rec 

tor.

El 3 de mayo comienza la lucha 

fuerte en la Sorbona. Una manifes­
tación de varios miles de estudiar 

tes en solidaridad con los de Nan­

terre es disuelta violentamente per 

la policía la cual entra y ocúpala 
Sorbona, que a partir de ese día 

permanece fuertemente custodiada 

por fuerzas policiales.

El día 7 una manifestación estu 
diantil de 20.000 participantes r¿ 

clama la reapertura de las Univer­

sidades de Nanterre y la Sorbona . 

El 9 se hacen "teach-in" en las ca 

lies del Barrio Latino, y se deci­
de una manifestación para el  día al 
guiante.

El día 10 en la plaza íenf ert 

Rochersau se congregan 35*000 estu 
diantes universitarios y secunda - 
rios y comienzan a deliberar sobre 
su acción de lucha» Se planteando* 
posiciones:a} dirigirse a los ba - 
rrios obreros de París para discu­
tir en grupos con los obreros o b) 
manifestar frente al Ministerio de 
Educación para pedir la renuncia 
del Ministro. Finalmente se deoide

ir al Hinleterio pero paeando por 
un barrio obrero. Mientras los d¿ 
rigentes todavía están arreglando 
detalles, la manifestación se pone 
en movimiento hacia la prisión don 
de están los estudiantes detenidos. 
A ambos lados de la manifestación 
se forman filas de activistas que 
mantienen el orden«

lia manifestación llega hasta la 
prisión sin ser molestada por la 2b 
licía y entona sus estribillos de 
solidaridad con los detenidos» Los 
estudiantes continúan su maroha y 
al pasar por un barrio obrero reo¿ 
ben el aplaudo de ios espectadorea 
y lLaraan a estos a unírseles en la 
calle. Los espectadores vocean jr 
cantan con los estudiantes "La Zar 
ter nacional", otras ¡narchas revolji 
clonarlas y consignas ooao "De Oaji 
l ie r es el culpable*, "liberaremos 
a nuestros compasaros®, "por una £ 
niversidad libre", "por una unive£ 
3 i dad obrera*, "profesores sí poli­
cías no".

A todo esto 1 a Policía había tito 
queado los puentea sobre el Sena y 
las avenidas de salida del Barrio 
Ladino. Al tratar de avanzar, los 
estudiantes chocan con la policía 
f retroceden, la policía cierra el 
círculo# En estas acciones partici 
pan las Compañías Republicanas de 
Seguridad (CHS), cuerpo especial&i
o hoque de la policía, que tieae su 
origen en la represión ds las huej  ̂
gas obreras de 1947*

¿sí los estudiantes quedan ale­
lados en todo un barrio ds Parle, 
sitiados por la Polioiá y eapiezan 
a g»nm» la solidaridad de loa 
nos, pese a que el PC hsb£a conde­
nado duramente esa misas tard» el 
-movimiento estudiantil ¿is&saáoqpa*
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era "una minoría de aventureros, a 

narquistas y trotskistas".

En las avenidas bloqueadas por 

la  policía los estudiantes comien­

zan a hcer pintadas: "Contra la  vio 

lencia po licial: la violencia popu 

la r " y "Viva la Comuna de P a r ís " .

Mientras tanto siguen per radie 

las alternativas de las negociaci£ 

nes de los dirigentes de la UNEF ( 

Unión nacional de Estudiantes Eran 

ceses, la central estudiantil) con 

el Rector de la universidad.

A las 23 se recibe la  noticia de 

que las negociaciones han llegados 

fracaso. Comienza la construcción 

de barricadas, los estudiantes son 

divididos en grupos y dirigidos con 

altoparlantes por sus d irigentes.

A las 23:30 están en construc - 

ción sesenta barricadas. De mane­

ra disciplinada se levantan los a- 

doquines de las calles, con ayuda 

de herramientas provistas por los 

vecinos, y acompañados por canto de 

"La Internacional" y otras cancio­

nes revolucionarias . Las barrica­

das se construyen frente a los cor 

dones policiales y escalonadas ca­

da 200 metros. Se las rocía connaf 
ta . La prohibición de fumar se eum 

pie estrictamente.

A las 2:00 finaliza  la construc 

ción :ie las barricadas. Se vocean 

consignas pidiendo la solidaridad 

obrera. Co .vre el rumor de que mani 
festánr.és obreros en número de va­

rios c-S'itenares se han congregado 

frente a la sede central del PC pi 

diendo la solidaridad con los estu 

diantes.

r’oco despues de las dos, los
30.000 jóvenes q.¿s están tras las 
barrida reciben la noticia de cjue

el Partido Comunista acaba de decLa 
rar su solidaridad con los estudia} 
tes. Al rato la  CGT, central obre­
ra mayoritaria dirigida por los co 

munistas, llama a una huelga para 
el día 13 en apoyo a los estudian­

tes.

A las 2 :30  los policías de la s  

CRS reciben la  orden de elim inar 

las barricadas, pero evitando to - 
mar contacto con los manifestantes 

"en lamedida de lo p o sib le ". Pero# 

esta no era una tarea fá c il  anteso 
lidas barricadas, defendida cada u 

na de ellas por cientos de estudUg 

tes, provistos algunos de ellos  de 

bombas Molotov.

A las 2 :4 0  las CRS comienzan el 
ataque a la primer barricada de la 

calle G-ay Lussac. Sobre la  masa de 
estudiantes se arrojan granadas la 

crimógenas y de humo. Los vecinos, 
que antes daban a los estudiantes 

café y sandwiches ahora les arro - 

jan bolsas de plástico y trapos;se 

distribuyen trapos mojados en agua 
azucarada. Los  estudiantes heridos 

sonatendidoa en las casas. Se pide 

a los vecinos que arrojen agua por 

las ventanas para contrarrest ir lew 

efectos del gas y así lo hacen.

Doscientos estudiantes, conti - 

nuamente relevados, defienden la  

barricada con variedad de proyeeti 

le s . Después de 20 minutos todo si 

gue igual, entonces la  policía c£ 

mienza a arrojar granadas de gas 
cloro. En poco tiempo e.1 aire se 

vuelve irrespirable . Los estudian­

tes dec ide n .abandonar la primer ba 

rricada y retirarse tras la ae r-'n- 

da. Antes de hacerlo ponen fue jo a 

la barricada y  atraviesan coch«sen 
la calle.

A las 3 la policía tona la * rl-



aer barricada de la calle  Cray 
Lussac. Las barricadas de los estg. 
diantes dejan pasar las embalan. - 
cías , los  cordones de las  CRS no,a  

sí los estudiantes heridos o afec­

tados por el gas cloro quedan l i  - 

brados al cuidado que les puedan 

brindar los pocos médicos que lien 

quedado en la  zona sitiada  , en en 

farmerías improvisadas.

Un periodista que preguntó a  los 

policías si estaban usando gas d o  

ro recibió  por respuesta un golpe 

que le hizo perder el conocimiento 

Aun hoy el Jefe  de Policía  niega su 

uso, pese a que los¿hospitales don 

de fueron internados algunos estu­

diantes han confirmado que sufrían 

envenenamiento por cloro .

Las CHS ocupan el terreno entre 

la  primera y segunda barricada#pr£ 

tegidos con caretas antigas. Losvg 

cinos reciben con hostilidad  a  la 

po licía , por respuesta reciben  gra 

nadas de gas y allanam ientos. Pero 

a las 5 con la  ayuda de algunoa por 

teros, la  policía  logra subir a los 

techos y  desde a llí  arroja una llu 

via de granadas de gas lacrimpge - 

no, de humo y de gas cloro sobre 

les estudiantes . Esto no causa pá­

nico , los  estudiantes comienzan*r£ 

tirarse ordenadamente detras de le 

tercera barricada* A las 5*30 cae 

la  segunda barricada de le  calle 

&ay Lussac.

Mientras tanto las barricadas de 
ívanzada de otras calles también 
ían caído. Ahora también los estu­

diantes comienzan a subir a los te

J h O S .

létoüoa, esceptp loa revolverea.Te 
las las calles ocupadas por lo::

t;udiau„uw rocleflae desde i., se 

chos con gases, resulta lapos i pie 
respirar. Ambas partes usen piedra» 

y tejas sacadas de los techos coso 
proyectiles. Los automóviles son in 
cendiados, en parte porlos estudi­

antes y en parte por las grer-ed^s 
de gases de la policíc»

Los CBS apalean, salva jamen*:*? a 

los detenidos hasta dejarlos casi 
inconcientes. Loe periodistas hu - 

yeto o son echados por le policía

o arrestados.

En la lucha hubo 400 heridos p£ 
ro ningún muerto, y esto se deoió 

a la acción perfectamente or.;ani¿a 

dada los estudiantes, pese, a i u e aa 
tan dirigidos por i&ás de cinco or- 

gaciones políticas distintas, las 

cuales frente a le brutal re^re - 
sión lograron coordinar vina aoción 

unificada.

La lucha en el Barrio Latino du 

ró hasta las ocho ota le mañana y 
terminó con una rotunda victoria de 
los estudiantes, pues las universal 

dades fueron reabiertas y l i ’oera - 

dos los estudiantes detenidos.

El 13 de mayo, día de la huelga 
general, un millón de obreros n&ní 
festaron en las calles de París su 
solidaridad con los estudiantes.Ss_ 

té fue el comienzo de una etapa : 

los estudiantes noetraron a los o- 
ureros que el "Estado fuerte" del 

Jeneral De Gaulla es una cosa vul 

nerablea

' La policía recibe la orden s a- 
cacar "con todo" y usando todos los



FRANCIA 1936 
"ENIHSItUCIliTSl- ”M  NHIAÍ’II
por Lean TfBisky

(El siguiente artículo de león Trotsky apareció en " El Militante" 

del 14 de diciembre de 19 3 5 . Fue escrito durante un alza de la cías* 2. 
brera francesa, que podría haberse desarrollado con rapidez hacia una 
revolución socialista triunfante 3i no hubiera sido por la traición da 

las direcciones burocráticas del Partido Comunista y de la Soclaldemo— 

cracia ).

(Son de especial interés las  observaciones de Trotsky sobra el"Prej£ 

te Popular", táctica que acababa de ser puesta en práctica en ?ranciay 
otros países bajo el auspicio de la burocracia soviética. Los actúale» 
dirigentes del PC francés frente a la presente crisis están recurrien­
do nuevamente a este medio, con la intención de salvar al capitalismo 

del derrumbe).

(Se puede juzgar la actualidad de este artículo por el hecho de que 
la consigna de la formación de "Comités de Acción" planteada por Trots. 
ky es justamente la que levantan hoy día la  vanguardia de los estudian 

tes rebeldes y de los huelguistas obreros).

21 "Frente Popular” representa 
la coalición del proletariado con 
la burguesía imperialista* en la 
figura del Partido Radical (e l  e—  
quivalente a la actual "Federación 
Democrática" de Mitterrand) y otros 
grupos más pequeños de ia misma ¿n 

iole. La coalición se extiende «an 
to a la esfera parlamentaria coao 

axtraparlamentarla. En ambas esfe­
ras el Partido Radical, que cons*r 

va para sí una completa libertad 
de acción, impene groseramente re¿ 

tricciones a la libertad de acción 
del proletariado.

El propio Partido Radical esta 

en decadencia. Cada elección da 
nuevas pruebas del paso d© bus par 
tidarios a las filas  de 2 a  derecha 

y de la izquierda» Por otra parte, 
los Partidos Socialista y Comunis­
ta (debido a la «ueeaaie dt un par 

tifio auténticamente rerolaoionaric^ 
crecen y se fortalecen« Las rta - 

das trabajadoras, incluso la peque 
ña burguesía, tienden en j*nsr i  
claramente hacia la izquierda. La 
orientación de los dirigentes de 

ios partidos obreros es también e- 

videntet hacia la  derecha. En un



í
momento en que las mesas con sus 

votos y sus luchas tratan de aban­

donar al Partido Radical, los dirji 

gentes del Frente Unico (entre los 

comunistas y los socialistas) tra­

tan  por el contrario de salvarlo. 

Despues de ganarse la confianza de 

la s  masas obreras en base al pro - 

.grama "s o c ia l is t a ", los dirigentes 

de los partidos obreros conceden 

voluntariamente la  parte del león 

de esta confianza a  los Radicales, 

en los que las masas obreras no tie 

nen absolutamente nada de confianza

: LOS RADICALES DOMINAN EL FRENTE

' POPULAR

|
£1 "Frente Popular" en su forma 

actual pisotea desvergonzadamente 

no sólo la  democracia obrera, sino 

hasta la  formal, es decir, burguesa. 

La mayoría de I 03 votantes radica­

les  no participan en la  lucha de 

I los trabajadores y en consecuencia 

tampoco en el Frente Popular. Pese 

a ello el partido Radical ocupa u~ 

na posición en este Frente, y una

I posición privilegiada ; los parti - 

dos obreros e3tán obligados a res- 

: tringir  su actividad al programa

del Partido R adical. Quienes plan­

tean más francamente c-sta idea sor 

los cínicos de l*Hiuaanité (princi­

pal publicación del Partido Comu - 

nista  Francés). Las últimas elec - 

clones de senadores han iluminado 

con claridad especial la posición 

privilegiada que ocupan I 03 Radica 

les  centro del Frente Popular. Los 

dirigentes del Partido Comunista 

se jactaron abiertamente en esa o- 

portunidad de habar renunciado, a 

favor de partidos no proletarios a 

varios mandatos (bancas en el par-

■
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lasxento), los que en justicia per­

tenecían a los obreros. Este signi 

fic a  simplemente que el Frente üni 

co restableció parcialmente e.1 vo­

to calificado según las propieda - 

des, a favor de la burguesía^

SI "Frente" se lo concibe como 

una organización para la  luclia di­

recta e inmediata. Cuando la  lucha 

está sobre el tapete, cada obrero 

vale por diez burgueses, aún de 

los  que adhieren al Frente Uuico. 

Desde el punto de vista de la  fuer 

za del Frente para la lucha revolu 

cionaria, los privilegios electora 

le s  debieron haber sido adjudica - 

dos a los obreros, no a la burgue­

sía  radical. Perq en esencia, aquí 

no se requieren privilegios. Está 

planteado el Frente Popular paraba 

defensa de la  "democracia"? Enton­

ces que empiece a aplicarla en sus 

propias f ila s . Esto quiere decir:

La dirección del Frente Popular 

debe sar un reflejo  directo e inme 

diato de la. voluntad de las masas 

en lucha.

Como? Muy simple? por eleccio - 

nes. El proletariado no niega a na 

die el derecho a luchar a su lado 

en contra del fascismo, en contra 

del gobierno bonapartista de Lava! 

(Dirigente deL Partido (burgués) 

Republicano del Centro Independien, 

te)., en contra ¿e los planes gue - 

rreros del imperialismo, y toda o- 

tra  forma de opresión y violencia. 

E l  único requisito que los obreros 

con conciencia- de clase plantean a 

sus aliados reales o potenciales 

es su lucha ea la práctica. Todo 

grupo de la población que partici­

pe efectivamente en la lucha en un 

cierto momento y esté dispuesto a



someterse a una disciplina común 
debe tener iguales derechos a ejer 
cer influencia en la dirección del 

Frente Popular.

íiOS COiJirSS DE ACCION

Cada doscientos, quinientos, o 
mil ciudadanos, pertenecientes a 
la misma ciudad, distrito, fábri­
ca, cuartel o pueblo, que adhieran 
al Frente Popular, en el momento 
de las acciones de lucha deben ele 
~ir 3U3 representantes al Comité 
de Acción local. Todos los que par 
ticipan en la lucha están unidos 
_.or su disciplina.

El último Congreso de la Inter­
nacional Comunista en la resolución 
sobre el informe de Dimitroff (di­
rigente comunista búlgaro) se ex.- 
presó a favor de Comite's de Acción 
electivos, como apoyo do masas pa­
ra el Frente Popular» Esta es qui­

zá la única idea progresiva de to­
da la resolución. Pero, precisamen 

te por esto, los stalinistas no ha 
cen nada por llevarla a la prácti­
ca. Se atreven a no cumplidla por 
temor a que se -rompa la colabora - 
ción con la burguesía.

INFLUENCIA oQBRE Lá CLA3B ¿.IEDIA

Que quede claro; en la elección 
de los Comités no sólo podran par­
ticipar obraros, sino también em ~ 
pleados públicos, funcionarios, ve 
teranos de guerra, pequeños comer­
ciantes y pequeños campesinos. De 

este modo los Comite's de Acción e«j 

tan en la  más completa armonía con 

la  lucha del proletariado por ga - 

nar influencia sobre la  pequeña bur
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guesía. Pero complican al máximo 

la colaboración entre la burocraejb 

obrera y la  burguesía; mientras 
que el Frente Popular en su foro* 

actual no es  ni más ni menos que la 

organización para la colaboración 

de clase entre los explotadores po 
líticos  del proletariado (los re — 
mistas y los  stalinistas) y lee  ex 

plotadores políticos de la pequefta 
burguesía (los ra dic a le s). Una ra*l 

elección por las masas de Comités 

de Acción arrojaría inmediatamente 

fuera áe la s  filas del Frente Popu 
lar a los intermediarios burgueses 
(los radicales) haciendo de ese m£ 

do añicos la  criminal política  que 

dieta Moscú.

Sin  embargo, sería un error pen 

sar que es posible establecer un 

día y hora para llamar a las mesas 

proletarias y pequeñoburguesas a <s 

leg ir  Comités de Acción en base a 

un cierto Estatuto. Un planteo de 

ese tipo sería puramente burocráti^ 

co y en consecuencia esté ril . Los 

obreros serán capaces d« e le g ir  un

Comité de Acción sólo en aquellos 

casos en que ellos mismos partipen 

en algún tipo  de acción y sientan 

la  necesidad de una dirección rimj 

lucion aria . 2® trata de la  repr© - 

sentación revolucionaria de laa tac 
sas en lucha y no ds la representa 

ción democrática formal, de todos y 

cada uno. £1 Comité de Acción esun 

aparato para la lucha. No tienenu; 
gún sentido ponerse a adivinar ds 

antemano justamente que capa» de 

trabajadores sarán atraídos a la 

creación da Comités de Acción: la

línea de demarcación de las masas 

en lucha se establecerá durante al 
curso de lamisma lucha.



EL PELIGRO

DS LOS ESTALLIDOS AISLADOS

En Francia, el mayor peligro  con 

■late en  que la  energía revolucio™ 

naria de las masas se disipe en  es 

ta llid os  de desesperación» en ex — 

plosiones aisladas como las de To­

lón , Brest y Limoges, y deje e l  lu 

gar a la  apatía. Solo los traido - 

res concientes o los estúpidos sin 

remedio pueden pensar que en l a  ao

tual situación es posible mantener 

inmovilizadas a las masas hasta  el 

momento en que sean bendecidas de_s 

de arriba por el gobierno del Fren 

te Popular. En la  actual situación 

son absolutamente inevitables las 

huelgas, las protestas, los cho - 

ques callejeros , los alzamientos di 

rectos, la tarea del partido prole 

tario no consiste en controlar y  

paralizar estos movimientos,. sino 

en un ificarlos  proveerlos de l a  ma 

yor fuerza posible .

Los reformistas y los stalinis- 

tas temen sobre todaa las cosas a- 

sustar a los radicales. El aparato 

del Frente Unico juega muy conclen 

temente el papel de desorganizador 

frente a  los movimientos de masas 

aislados . Y para a islar  e3te apara 

to de l a  indignación de las masas 

están las "izq uierdas" del tip o  de 

Marceu Pivert (dirigente de una  co 

rriente de "izq u ie rda” en el Parti 

do S o c ia l is t a ). Solo se puede sa 

l i r  de la situación ayudando a las 

masas a crear, en el proceso de la 

propia lucha, un nuevo aparato que 

llene necesidades del momento* Y 
precisamente para esto están los 

Comités de Acción. Dorante la  lu - 

oha en Tolón y Brest, los obreros 
hubieran creado sin vacilación  una 

organización local de lucha si hu­

bieran sido llamados a hacer?^. "aÍ 

día siguiente de los sangrientos 

sucesos de Limoges, los obreros y 
una parte considerable de la  peque 

ña burguesía hubieran revelado in­

dudablemente estar dispuestos ;a e— 

legir comités que investigaran los 

cruentos suoesos y para evitarlos 

en el futuro. En el movimiento en 

los cuarteles, durante el invier­

no de este año, contra 2 abiot(con­

tra el aumento de duración del ser 

vicio militar) los soldados hubie­

ran elegido, sin mucha d ificultad , 

Comités de Acción.por batallón, re 

gimiento y guarnición, si se les 

hubiera sugerido ese ca.::ino. Sitúa 

cionas 3iijtilares surgen y continua 

rán surgiendo a cada paso -en lama 

yoría de los casos a escala local, 

pero también a menudo a socala na­

cional. La tarea e3 ao perder ni u 

na situación dé este tipo. La pri­
mera condición para esto eo ana cía 
ra comprensión del valor de los Co 

mités de Acción como el único me - 

dio d»j romper la oposicion antirre 

volucionaria de loa a ..ara tos de Iba 
partidos y sindicatos.

PüSTIDüS Y SOVIETS

Significa esto ¿ue los Comités 

de Acftión son sustitutos de las or 

ganisaciones sindicales y p a r t i d a ­

rias? Sería estúpido plantear la 

cuestión de este modo. Las masas 

participan en las luchas con todas 

sus idea3, tradiciones, grupo3 y 

organizaciones. Los partidos cont:i 

nuan existiendo y luchanuo. duran­
te las elecciones ^ira le j  Comités 

de Acción cada ; artilo cr eu'-a na­
turalmente de que 3 e a n  el o  ;idos sus 
propios adherentes. Loo 'Jo:.:i:es- de 

Acción tomarán decisionjo ,.or iaay£ 

ría (dando completa l i  <¿rtad a los



agolpamientos partidarios y frac 

clónales). Con respecto a los par­
tidos, los Comités de Acción pue — 
der» ser llamados el parlamento re­
volucionario 8 los partidos no es — 
tán .ícluidos, sino que por el con 
trario son un supuesto necesario } 
al mismo tiempo los partidos son 

probados en la SJCión y las masas 
aprenden a librarse a sí mismas de 

la influencia de partidos podridos.

Significa esto simplemente que 
los Comités de Acción son simple - 

mente Soviets? Bajo ciertas condi­

ciones los Comités de Acción pue - 
den transformarse en Soviets. Sin  
embargo sería incorrecto llamar par 
est& nombre a los Comités de Accjcn 

En la actualidad, en 1935» las ma­
sas populares se han acostumbrado 

a asociar eon la palabra Soviets «Ei 
concepto de poder ya conquistado ; 
pero Francia está en la actualidad 
considerablemente lejos de ello , 

los Soviets rusos durante sus eta­

pas iniciales no eran para nada le 
que llegaron a ser después, y en e 
sos días a menudo se los llamaba 
con el modesto nombrede Comités O- 

breros o de Huelga.

Los Comités de Acción en su ac­
tual etapa tienen como objetivo u- 
nificar a las masas trabajadoras de 

Francia en una lucha defensiva, y 
de ese modo imbuirlas con la con - 

ciencia de su propia fuerza para 
prepararlas para la próxima efensi 
va. El que lleguen a convertirse 
sn verdaderos Soviets dependa de 

3_ue la actual situación de crisis  
sn Francia despliegue hasta lo ú l ­
timo sus conclusiones revoluciona­
rias. Esto depende, por supuesto, 
no sólo de la voluntad de la van - 

guardia revolucionaria, sino tam - 
bien de una cantidad de condicio •

nes objetivas. De todos modos el 

movimiento de masas, que en la ac­
tualidad ha chooado contra la ba - 
rrera del Frente Popular será inc¿ 
paz de continuar a delante sin loe 
Comités de Acción.

LAS MILICIAS OBRERAS

Objetivos tales como la creadói 
de Milicias Obreras, el aumento del 

proletariado, la  preparaoion ds u- 
na Huelga general quedarán sólo en 
el papel si las propias masas en 

lucha, a través de sus órganos re­
presentativos, no se ocupan ellas 
mismas de estos objetivos. Solo-Ios 

Comités de Acción nacidos de la lu 
cha pueden asegurar combatientes so 
cantidad no ya d« Billares, sino de 
decenas de millaxes. Sólo Comités 

de Acción que abarquen los centros 

más importantes del país podrán e- 
legir el momento ds transición ha­
cia métodos de lucha más decisivos, 
la dirección de la cual les perte­

necerá por derecli©!.

CONCLUSIONES

Se los planteos esquematizados 
más arriba surge una serie de o ex?" 
clusiones para la actividad polít^ 

ca de los revolucionarios proleta­
rios en Francia* la conclusión ©®j|, 
tral toca a la llanada "Izquierda 

Revolucionaria(?) " (el grupo de 
vert)• Este grupo se caracteriza 
por una total falta de compresión 
de las leyes que gobiernan el movi 

miento de las masas revolucionar!» 
Por mucho ^ue los centristas char­
len de las "masas1*, siempre se ozian 

tan hacia el abarato reformista.He 
piti .-:.do esta o aquella consi,jn^r» 

volucionarla, Kerceau Pivert la ir± 
bordina al principio abstracto de



la "unidad organizativa", que en 

la  práctica se convierte en unidad 

con los patrioteros contra los re­

volucionarios. En un momento en que 

es una cuestión ds vida c;.muerte 

para las masas aplastar la oposi - 

clon de los aparatos socialpatric- 

tas unidos, la izquierda centrista 

considera la  "unidad" de esos apa- 

tos como un bien absoluto que está 

por encima de los intereses de la 

lucha revolucionaria.

los comités de acción serán c ®  

truídos solo por los que compren - 

dan a fondo la  necesidad de libe  - 

rar a las masas de la traidora' di­

rección de los social-patriotas.Pl 

vert se une con Zyromsky ("burócra­

ta "de izquierda" del Partido So - 

c ia lista  Francés), el cual se une 

con Blum (e l  principal dirigente 

del Partido Socialista  que encabe­

zó el gobierno del Frente Popular 

en una coalición  con los Radicales 

que a su vez, junto con Thorez (di 

rigente máximo del Partido Comuniis 

ta Francés durante muchos arios) se 

unen con Herriot (que era, con Da- 

ladier-, la  principal figura del.üar 

tido Radical) , ¿ue sé une con lasal 

Pivert entra entonces en el siste­

ma del Frente Popular (por algo to 

tó a favor de la  Vergonzasa resolu 

ción de Blum en l a  última reunión

del Consejo Nacional!) y e l  írente 

Popular entra como un ala del régi 

men bonapartista de Lavai. La caí­

da del régimen bonapartista es ins 

vitable. Si la dirección d e l  Fren­

te P<3pular (Herriot-Blum~Cachin(di. 

rigeñte comunista francés)— Thorez- 

Syromsky—Pivert) logra permanecer 

en pie .en el curso de todo el pe - 

r-íodo decisivo cercano, entonces ®L 

régimen bonapartista dará lugar al 

fascism o„ La condición para la vi£ 

toria del proletai'iado es l a  iiqui 

dación de la actual dirección. Bn 

las actuales condiciones, l a  con - 

signa de "unidad" resilta no sólo 

una estupidez sino oue un crimen® 

Nada de unidad con los agentes del 

.imperialismo granees y de l a  Liga 

-de las Raciones?. A su traidora di­

rección necesario contraponer los 

Comités de Acción revolucionarios. 

Solo e? posible construir estos cá 

mités denunciando implacablemente 

la  línea política antirrevoluciona 

ria que sigue la llamada "Izquier­

da Revolucionaria" con I.Iarceau Pi­

vert a la  cabeza, 2n nuestrasfilas 

no queda lugar indudablemente, pa­

ra ninguna ilusión ni duda sobre es 

te asunto3

26 de noviembre d «  1935*
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(El presente es un reportaje a Rucii Butschke, aparecido en el dia-\ 
rio Marcha del 31/W ^ti. 1jO publicamos para que nuestros compañeros lee 
tores puedan tener una visió n  critica  del mas importante lider  estu — 
cliantil de Alemania Oeste— que recientemente fuera objeto de un siten— 

tsdo n a zi ) .

D
ESPUÉS del atentado de que fue 

víctima todo el mundo conoce e! 
nombre y los rasgos de Rudi 

Dutschke, ese joven berlinés de 28 años, 
Ídolo de ios estudiantes de vanguardia 
de Europa e incluso de Estados Unidos.

Las ideas de Rudi Dutschke. los ob­
jetivos de la S.D.S. (Federación de 
Estudiantes Socialistas) que dirige en 
Berlín, el programa de la universidad 
crítica que este movimiento alienta, nc 
«e han publicado en ninguna parte y 
sólo se tiene noticias por las groseras 
aproximaciones de la prensa derechis­
ta, que denuncia a Rudi el Rojo, a Ru­
di-Mno.

Eo realidad, sl movimiento que di­
rige Rudi Dutsehke es producto de to­
da la historia política de Alemania e 
incluso se podría decir de Europa, adap­
tado a la situación particular de Ber­
lín, ciudad tapón entre los países so­
cialistas y los países capitalistas.

La universidad critica expresa la re­
belión de las estudiantes europeos. So­
bre ln situación de este movimiento 
rolversraos pronto, pero primero es ne­
cesario ver cuál es 1* significación po­
lítica de la S.D.S. y la forma er> que 
la concia Budi Dutschlte.

Berlin Occidental constituye el pues­
to de avanzada del anticomunismo. Ahí 
debía surgir, en la conciencia de algu­
nos estuéisníes la impugnación más 
radical del capitalismo en Europa, im­
pugnación -que se organizará bajo la 
tonca de la universidad crítica.

Sobre es-te teme en partícula; pira­
teamos alguna* pregunta# a Budr 
Dutschlw.

—¿Cuál u  la situación poética de 
Berlín;

ü. D.: Empeceisos por la situación 
económica de Berlín. En ei parado, el 
Reich alemán desarrolló en Berlin su 
mayor y mejor organizado complejo 
industrial, pero después de 'a Sagunda 
Guerra Mundial el islote berlinés, en 
razón de au aislamiento, cayó en una 
total dependencia, desde el punto de 
vkta económico, respecto de la Repú­
blica Federal. La prosperidad de la pos­
guerra fue posible gracias a la ayud? 
norteamericana y a l s »  Inversiones de

la República Federal; pero esas subven­
ciones de origen norteamericano sólo 
alimentaron algunos sectores de la in­
dustria cuya productividad era limi­
tada.

Las ramas de las industrias en ex­
pansión no fueron pues desarrolladas 
en Berlin Occidental Sólo existe en 
Berlin pequeña, industria, algo de In­
dustria eléctrica, casi nada de Industria 
química; industria textil, sobre todo, un 
poco de metalúrgics.

En síntesis, ramas de la índustirn sa­
turadas de capitales pero que exigirían 
mucho más para franquear una nueva 
etapa de progreso técnico y que por 
sl mismas no pueden ¡producir nue­
vo! capitales.

Esas subvencione» fueron posibles 
desde 1950 a 1363-34, cuando existía 
aún una gran prosperidad económica 
en la República Federal, pero sólo per­
mitían el desarrollo normal de la pro­
ducción 7  no la renovación fie los ci­
miento*

La reestructurad^ de la produc­
ción, la transformación cualitativa de 
las fuerzas de trabajo, requiere subsi­
dios rentables a largo plazo., en la en­
señanza, en la investigación. Pero. In­
cluso ea la época de la prosperidad, se 
1es negaba a las eocueiaí, a las uni­
versidades. los miles da miñones que 
necesitaban.

Actualmente, terminado el presunto 
"milagro económico", las subvenciones 
a la economía no son suficientes ya 
para asegurar gránelas beneficios a las 
easpresa*; tny qué rgeSar las cajas de 
t¡ K.F.a ; para satisfacer d  deseo de 
beneficie de le* capitalistas.

Berlín Oeste depende pues eads ves 
ais de 3a S.F.A. f  *9 economía ea» 
ti condenaba *  ua idatte» estanca­
miento, sda eeperanzas de recrupenclór- 
Sobre esta situación m basa nuestra 
pol'tlca.

Per otra parta, «s  ¡precise iaen4oaar 
el anticomunisgio. que tiene «a Berlin 
un emporio privilegiado.

Una primera forma de anticomunis- 
mo. como expresión del reinado del 
capitalismo, apareció desde el comienza 
de la revolución socialista y en par­
ticular en Alemania «  partir de 1917.

Pero este anticomunismó sistemático 
encontró en las décadas del veinte y 
trdrita una justificación en el estall- 
nismo, cuando los principios leninistas 
desaparecieron de la vida del partido 
y  también las posibilidades de diálo­
go entre partido y masas a través de los 
sindicatos y de otras organizaciones 
populares, cuando la burocracia estali- 
nista erradicó del partido toda demo­
cracia interna.

El anticomunismo sistemático encon­
tró pues una justificación material en 
los “procesos de Moscú” y en esas di­
versas formas ds. compulsión que nos 
negamos a justificar por las dificulta­
des que pasaba ia U.K.S.S. para rea­
lizar la acumulación de su Industriali­
zación, puesto que había formas de 
realizar la industrialización de la URSS 
bíh recurrir a la autocracia burocrática, 
adoptando £Q cambio un proceso de 
revolución permanente entre ia  direc­
ción y  las masaú que favoreciera si 
desarrollo de] Ijcmfcr* nuevo.

—¿Cuál as actualmente la situación 
política y soda! de Berlín OecfSentalT 

—El anticomnniamo ilena us papal 
fundamental par» «1 análisis de le sis* 
tuadón politica y acdsJ da Alemania.

Sn 1848, después «Se un acumulo « .  
ir# las grandes potencias sebre la dt*> 
tríbución de las soase de influencia, M 
burocracia estaliniena aceitó linftar se 
influencia a ia zona de Berlín Orien’.»!.

SntoBCes reapareció el antieomunia- 
» o  sistemático, porque la'Soci'il demo­
cracia xm fue capa: —un verdadero par­
tido socialista habría podido— de ha­
cer la critica a la política estoli.ilr.na. 
Practicó, pues, un anticomimisno cís- 
tmrttico. Después se realinó una ver- 
federa polarización: ¡a íJciciaemorr»- 
cia cnJíicó a los otros -partidos «ti <1 

i aoticcn._inista. Nació «1  la Wra~ 
dwl bloque: ¡B2r!fn Cecidi-ctií 

<at«lá uaanazadó por los cmniuiistuí 
Ceaas ya hemos dicho, existía drsde 

Vites ua núcleo anticomunista q jc. niW 
tivsdo por un gigantesco sistema <te 
imnipatacion. se manifieste actual.wen- 
<8 en ‘la población bt.ilnesa c-orr.o va 
slndrmc* da neurosis: si, it i>utsi* ha­
blar de «na verdadera «r.íerrr.-riiwi de 
Jos bcrUncses. incapaces de compran 
der Us razones económica* y ««lile;-



tie la historia y de distinguir comu­
nismo de burocracia- estaliniania.

En .eso reside la dificultad de. nues­
tra tarea, que consiste en destruir este 
aniiconsmismo en su génesis, «n  po* 
ner U n u esta neurosis recurriendo a 
diversa* formas de acción y  de •expli­
cación, *  discusiones con los partidos 
«ostentes, para tener una oportunidad 
de reconciliarnos con nuestra pobla­
ción y  pera que ya no nos digan: “Si 
-no -están contentos aquí, v áyanse al 
Este”.

Ésa es la reacción automática -de. la 
mayoría de los berlineses. obreros o 
burgueses. La masa de asalariados en 
•su -eátrtrctura .'apropiada 'aun hoy le .di­
ce no al socialismo, -pero ya es un no 
contradictorio, -perqué en la masa de 
asalariados existen algunas capas, algu­
nos grupos, cjue « ié n  3» punto de ven­
cer esa neurosis asxticomisriisfca, y  «so* 
grupos de vanguardia estaré»- disponi­
bles para la oposición fuera de la uni­
versidad que podría entonces unirse a 
los estudiantes. Nuestro trabajo de ex­
plicación tiende a paralizar en forma 
duradera el ánticomunisnio, realizando 
una critica clara y  sistemática, socia­
lista -y revolucionaria de la R.B .A. y 
del Ssurtido Comunista <S.E.D.> de 
Beidíü Oriental sin caer en el aritico- 
muiúsmo de derecha. Porque existe el 
peligro, al criticar el estatirnsmo*. de 
íávoj-ecer a la derecha. .Tenemós pues 
que realizar un estudio completo- -del 
estsirmisíao, de sus fundamentos sópla­
les y económicos. Sólo este estudio cien­
tífico nos permitirá justificar nuestra 
posición históricamente fundado.

—El S.D.S. es una organización po­
lítica estudiantil que en el-exterior 
funciona como un polo de atracción. 
¿Qué es la S.-D-S.?

—Pienso que es un bastardo históri­
co. La destrucción de los partidos. so­
cialistas en Alemania, de los cuadros 
del Partido Comunista (K .P .D .), de 
los cuadros exteriores al K..P.D., de los 
cuadros de izquierda por el fascismo y 
el estalmismo, "ha engendrado uúa si­
tuación histórica, excepcional.

Los socialistas ya no pueden apoyar­
se en ninguna organización, están limi- 
rados a pequeños oasis ‘dentro de la

sociedad y el oasis donde el estado 
tenía . menos influencia era le univer­
sidad. De esta manera la S.D.S. se con­
virtió .on la única organización socia­
lista de Alemania y por lo  tanto re­
presentamos una etapa de transición 
en la cual los estudiantes son. en cier­
ta medida, los portavoces de las masas 
asalariadas.

i*as masas asalariadas no han ftfCO 
noCfclo aún sus tareas y sus posibilité 
des f-n el período actual de contradic­
ciones sociales y  económicas noe van 
a agudizarse, porque todevía no exis­
te una forma subjetiva de las contra­
dicciones bajo el aspecto de una orga­
nización. Por esa razón la S.D.S. tie­
ne la tarea y la posibilidad de librar 
—junto a quienes, fuera, de los mar­
cos universitario*, no están ya de acurr 
de con esta sociedad— el combate «en­
tra esta sociedad.

Hemos discrepado en la S.D.S. sobre 
la necesidad de la existencia de un per- 
tido; sin embargo estamos todos re 
acuerdo en la necesidad de una orga­
nización.

Si esta organización tiene que asu­
mir la forma de un partido leninista 
í;e acuerdo cen ciertos nrincipios del 
movimiento obrero revolucionario ¿el 
pasado, es un nroblema que mantene­
mos en suspenso.

Muchos de nosotros se •indinan, a 
rechazar el partido porque» es base,i? 
Ja experiencia del movimiento obr^rtf 
•pvo>*cfonario. es posible camprobt f  
-!ue e- nnrtido llrva en s' m*?mo e\ a¡C- 
ii&ro da ua “cuaxpo crg&uizatio”, a  

^írnoslo con más precisión, j&e un con­
junto de ¿uncionacios retribuidos. Ten­
dencias autocríticas de la burocracia 
se deslizan entonces en la  organización 
y. de esa manera, ae reintrodnoe la 
separación entre dirigentes y  dirigidos 
y  la enajenación resultante.

Entre nosotros en realidad, se com­
bate esta tendencia; es decir: no recha­
zamos la organización. paro no sabe­
mos en qué forma se organixm-á.

Vacilamos aún entre dos concepcio­
nes: la íorr.ia tradicional del partido, o» 
como lo hemos deCir ido hasta el mo­
mento, el concento -de "contra-medio'’

Concepto aun muy vago, poco claró» 
Recurrimos a la idea de auto-organiza- 
ción.. £ ■

Asi, pues, los estudiante* tienen in­
terés en una concepción nueva de la 
utilización de las ciencias. Naco en­
tonces la universidad critica como ex­
presión de un interés especifico, de 
una necesidad especifica.

Cuando la forma de interés es polí­
tica —como después del 2 de junio 
nifestación contra el shah de Irán rn 
su visita a Berlín)—. se crean enton­
ces, en la universidad, comités de ac- 
ctón como organizaciones autónomas.

En esos comités, creados por estu­
diantes organizados y  no organizada, 
el interés político sp expresa bajo el 
aspecto de llevar al exterior, a la Ciu­
dad. la politización.

lodo esto constituye a&n situaciones 
ambivalentes, formas tíe organización 
mal definidas, aUnque todas, hasta el 
momento, antipartidarias.

El problema del “conies-medio**, es 
decir Xa creación de una basr «•cacó- 
mica y social adecuada, m'm en 
discusión, pero el trabajo pructuo ya 
está en marcha.

—¿El S.D.S. tiene un progran. i'* ¿Se 
trata de «n  programa globnl o s* des­
tacan ciertos temas centna?es?

—No existe un programa comparable, 
por ejemplo, al de los bolcheviques. 
Pero tenemos un -esbozo de programa. 
Tenemos per ejemplo -un programa 
contra él "estndo de emergencia” (le­
yes para mantener e! orden, l'-ycs añ- 
ttouelgtListieas), un programa contra 
les manejos de la prensa ( ¡Expropiar 
Springer!>. Dos puntos esenciaUs del 
actual trabajo de ia S.D.S.

Hay que agregar un terce: punt ,̂
muy importante: la organización sis­
temática de 4e deserción en el ejército 
norteamericano. Base de lucha antim- 
perialista.

En ese sentido no podeious decir qu¿ 
carecemos de tm programa; es uect£a~ 
rio hablar de un movimiento que lleva 

sí ciertos elementos de programa. 
;le un projrrsma nnra el txitx.m

CUIDO TOTTE
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Lo importante de la situación 

francesa 63 la enorme propcrc-ión 

de la juventud obrera y estudian­

t i l  que escapa al dominio de los 

stalinistas» Esto marca una d ife ­

rencia sustancial con las m ovili­

zaciones revolucionarias en Fran­

cia en 1936 y en 1947. Pero el d£ 

sarrollo de e9te  antagonismo ha 

ahondado el curso antiproletario 

de los stalinistas, transformando 

los en elementos ultraconcientes 

de su rol proimperialista. A la 

luz de estos acontecimientos, se 

ratifica  . con plenitud la  caraote 

rización que hiciera de ello s  F i ­

del Castro en el discurso de clau 

gura de la'OLAS como maffnas neo. 

socialdemccratas.

No sólo la  existencia de una 

vasta masa de la  juventud obrera 

y estu dian til  contraria condensa  
mente al stalinismo, no sólo el 

repudio de varios millones de o- 

breros a los acuerdos de la  buró- 

cracia sindical con Pompidou, no 

sólo esto marca la crisis  en que 

entrará inevitablemente el "comu­

nismo" francés. Un sector de su 

dirección y de sus cuadros ha ele 
gido el camino de la3 barricadas 
confraternizando revolucionaria - 

mente con maoístas, castristas  y 

trotzk istas . Si la van.juardia re. 

vclucionaria  francesa obra con o 

sadía Francia alumbrará un gran 

partido revolucionario. La histo­

ria  del stalinismo entrará, enton 

ces» en el ocaso d efin it ivo .

EL S3TlTDlA::rAJü ?:..ÁNC¿5 HA ACTUADO HaVOLUCIüNARlAl.SNTE POR ¿US 0330 CCSD 

PARTE D5L PU3 3L0 REVOLUCIONARIO Y NO COi.:Q CASTA ACAD^'ICA

El estudiantado revolucionario 

francés ha jugado un rol extraor­

dinario. Este rol, sin embargo,no 

le nació por generación espontá - 

nea. Surgió por factores históri 

eos bien concretos.

„• En primer lugar, hay que consi. 

derar el creciente aplastamiento 

de la intelectualidad por la  r.a - 

quinaria económica y po litice  del 

capitalismo ic ¡.«riaÜ 3ta . Zato se 

refleja  en la total ¿érdida de in 

dependencia y autonomía de ’ .i ín

teleccuales y su conversió'. er. £  

salariados . Por otro lauu, Xa d«- 

socuptacii que reina en este sec­

tor es particularmente ex, los iva 

porque ha sido preparado para as­

cender en la escala social, y la 

realidad lo  asimila al destino 

del p r o le t a r iz o . Junto a esto ,el 

destino reaccionarlo de la univ«£ 

sidad y la s  Instituciones acad*n¿, 

cas en la época Im perialista agu­

diza  la represión ldeol j.'ica y ®- 

nula la libertad de crítica *n la
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actividad académica. Este fenóme­

no social y político escinde al 

estudiantado y vuelca a su ala po 
pular a las filas  políticas de ”  
las mesas explotadas.

Pero en segando y fundamental 
lugar hay que considerar las expe 
r ie n d as  concretas del estudianta 
do de Izquierda europeo y francés, 

El estudiantado de izquierda fran 

oís ha pasado por la experiencia 

y ha sufrido las consecuencias de 

la guerra colonial en Argelia y 

de la capitulación del PC francés 

anta esta guerra colonial.Sobre ls 

tremenda crisis dejada en la  juvax 

tud francesa por la guerra colo. - 
nial han trabajado luego la  cri - 

sis chino-^soviética, el triunfo de 

la Bevolución Cubana, el au -

ge heroico de la revolución 
vietnamita, la rebelión negra 

en los Estados Unidos» e l  Che

Guevara y la OIAS. Todas estas in 

fluencias prepararon los progra - 

mas y las respuestas del estudian 
tado francés ante la creciente pw  

potencia política del degaullismo

Las manifestaciones estudianti 

les vienen creciendo en Franoia 
desde el año pasado. Preparados 
por la  experiencia política ante­

rior y por lasinfluenoias revolu­
cionarias recibidas, el estudian­

tado comenzó a dirigir sus mani - 

festaciones hacia las barriadas o 
breraa. Aquí, en este esfuerzocog 
cíente del estudiantado revolucio 

nario por salir del marco aca&emi 

oo y pequeño burgués y por formar 
parte del pueblo explotado» empa.1 

na su lucha revolucionarla con la 
de la juventud obrera.

Desde el comienzo mismo los es 
tudiantes obraron con la más com­

pleta desconfianza respecto al afe 
linismo y plantearon el derroca - 
miento del capitalismo. Contra lo 

que opinan 108 reformistas este 

majdjnalismo programático atrajo 
las mejores y más vastas energías 

de la juventud obrera y estudian­

t il . Por eso también entre «seta 

vanguardia, qué no es ya estudiaji 
t il  sino revolucionaria, se plan­
tea concientemente la conatracclón 
del partido marxista revoluciona­
rio.

La actividad, la polítioa y el 
programa del estudiantado francés 
insurreccionado está en contrapo­

sición absoluta no solo respecto

' a los reformistas de la FDA sino 
incluso s los "trotskistas* del 
PRT.La FUA hace academicismo bar¿ 

to y ss pavonsa en lunohs eon les 

carcamanes radicales del pueblo ¿  
dentificados con la Reforma de 
1918. £1 PRT llamo a concentrarse 

ea las reivindicaciones estudian­

tiles inmediatas, "trabajo estruc 

toral'9» y llamó, no a oponerse a 
los estatutos de ls intervención 

dictatorial, sino a "negociar* su 

aplicación. En córdoba h ic ieron^  
to con los precios del comedor y 
oasl terminan dándole unas aone - 

dae al Rector.«Pobre gente!

||¿ Un amplíainjd jftfptor estudian-
; Vil puede jugar jñi rol revolucio» 

nario y de vanguardia ei adhiere 
ooncienteaente a un programa de 
oíase, antiimperialista y aoolalfe 

ta*
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nWA ENSEÑANZA FUNDAMENTAL; LA COMPLETA VIGENCIA HISTORICA DEL "PROGRAMA 
— — Tra ■TRANSICION" DE LOS TROTSKISTAS REVOLUCIONARIOS

El movimiento elemental de las 

masas francesas por sus reivindi­

caciones inmediatas más sentidas 

ha llevado a Francia a una situa­

ción prerrevclucionaria. Estovas! 

ve a confirmar por millonésima vez 

que se ha acabado el camino de la 

reforma social. Que la lucha por 

las reivindicaciones parciales s£ 

lo puede ser satisfecha por el d<s 

Trocamiento del capitalismo.

Esta concepción ya era patrimo 

nio de la Tercera Internacinal y 

de su táctica de frente único de 

c lase . El programa de transición, 

<iue une los objetivos inmediatos 

y mediatos en el curso de la  lu- 

cha obrera, era para la Tercera un 

instrumento para arrebatar a los 

aocíaltraidores la mayoría de la 
clase obrera y llevarla al poder. 

Con l a  usurpación por el stalicis-  

mo de la  Tareera Internacional- el 

programa de transición se convir «• 

t ié  en sl instrumento de lucha con 

tra l a  burocracia, para arrebatar”  

le la  fiireoeión del proletariado 

revolucionario, sn el curco día las 

luchas eotidian&e de la ¿lase obra 

ra.

No pst6d6 haber superación d® la 

contradicción entre la  madurez de 

las condiciones objetivas para la 
revolución y la ausencia de un par 
tido revolucionario sin la más ia 

transigente lucha contra la direo- 
ción reformista, burocrática y an

tiproletarla del movimiento de as£ 

s&s. El programa de transición nos 
enseña a desarrollar este combata 

en el curso mismo de las luohaa o£ 
tí di am a de las masas, promoviendo 
el puente entre estas luchaa par­
ciales  y la  revolución. Separar le 

lucha por el programa de tranai - 
sión de la  lucha oontra la bureos^ 
«da dirigente es inutilizar este 

programa, ea vaciarlo de todo oojj 
tenido . Sato es exactamente lo qua 
el PRT y el POR(T) han hecho en 
nuestro pais o Han repetido en toátT 
circunstancia y lugar las conaig m.

de *oontrol obrero* sólo par* 
cubrir su capitulación ante la bji 

rocracia sindical. Le han exigido 
'-‘programas*1 a todo nuevo buróorata 
y han llasaado a la propia buroera- 
oia a aplicar el programa de traa» 
fficióji. Con toda inteligencia, los 

bur^sratas no han tenido empacho 

en copiar partea enteras de la# 
reivindicaciones tranaito^i»® áel 
trotskismo (el programa d® Eu®?tí& 

Grande de ?ramini elaborado péff 
sus. «asesor* ex-trotskista) pera 

brir eu. eníreguismo mediante gir«a 

•verborráglooa haoie, la isquleráa»

Frssoi» pone al rojo vivo«a)Qa© 

ia luoisa, reivindieatiTa parcial 
aondooa, oaando_aej^jg&Q£&&¿ga * 
aintenola» a una situaolea re rela­
cionar ia? b) Qae este proceso de *  
nifloaci&n del "progresa minias* y 
"máximo" es la más alta asómela de 
educaoíón revolucionaria da laa a&



sas, capaz de superar la coafusión 

de la  vieja generación obrera y la 
inexperiencia de la nueva; c) Que 
el desarrollo del movimiento de 
transición entre el mínimo y el má 

zimo no solo es inseparable de la 

lucha contra la burocracia contra- 
revolucionaria, sino ¿ue, en gran 

parte, e l futuro de este movimien­

to de ende del grado en que la van 

guardia revolucionaria haya lleva­

do en el pasado esta lucha por la 
independencia de clase de los obre 

ros de vanguardia,

Dos cuestiones fundamentales 
más se aprenden de la lucha de las 
masas francesas, que confirman ex­

traordinariamente el programa de 
transición. Esto es, el rol de los 
comités de fábrica y comités de ac_ 
ción, y las milicias obreras.

Al romper programáticamente con 
la coraza del programa mínimo las 
masas hacen la experiencia del rol 
nefasto de su dirección y de la in 
capacidad de los sindicatos buró - 
cratizados para organizar las nue­

vas y más vastas fuerzas incorpora 

das a la lucha. Es insuficiente o 

poner el programa de reivindicado 
nes transitorias al programa refor 

mista si no se formula, en el mo­

mento apropiado, la consigna que o 
riente a la formación de' organiza­
ciones de masa por la base, que a- 
grupe para el combate a todas las 

fuerzas de la clase. La consigna 

de comités de acción hoy en  Fran - 
d a  impulsa el agrupamiento hacia
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e l  combate de millones de huelguis 

tas saboteados por la maquinaria 

"burocrática del PC.

De Gaulle ha apelado al ejérci­

to , después de la  parálisis ini - 

c ia l . Asimismo la  fuerza represiva 

de los Comités Republicanos de Se­

guridad (CRS) ha extremado la  re 

presión por las armas. Ante esto, 

los stalinistas llamaron a la  cal­

ma. Esto es una hipocresía comple­

ta por cuanto la  reacción de De 

Gaulle es la  más natural para un 

capitalista amenazado. Retroceder 

aaate las armas es condenarse h is t ¿  

ricamente a la derrota. Hay que a— 

gitar en contra de. este repliegue 

electo.ral, exigiendo la formación 

de piquetes de huelga armados para 

reprimir a los CRS. La orientación 

es agrupar a la inmensa mayoría de 

los obreros de fábrica en m ilic ias  

estructuradas centralizadamente a  

todo lo largo del país. En d efin i­

tiva, los obreros no podrán ganar 

a la masa del ejército si no mues­

tran la  voluntad de pelear hasta 

el f in a l . Y esta voluntad sólo se 

demuestra armándose. Las barrica — 

das del 10 y 11 de mayo en Paría 

indican el camino.

Francia confirma el programa de 
transición. El programa de transi­

ción es el programa histórico de 

la  revolución socialista <*n toda 
la  época de crisis de dirección 
del proletariado mundial.

LA OLAS DE 3E VOLCARSE HACIA LA VANGUARDIA REVOLUCIONARIA FRASCSSA
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E1 castrismo ha roto con e l  na 

oionalismo estrecho. No solo lo ha 

hacho al organizarse en base a la  

Revolución Socialista en América 

Latina, sino al identificarse con 

las masas negras explotadas de los 

EEUU. Donde el movimiento revolu - 

cionario ha tratado de avanzar, el 

Castrismo en definitiva ha avanza­

do con él. Francia inaugura un nue 

vo período. La OLAS, que en su for 

ma es latinoamericana, pero que 
históricamente tiene proyección in 

ternaeional debe ser el eje de a— 

grupamiento y apoyo internacional 

a los revolucionarios franceses.

La OLAS no debe olvidar que el 

complot contra las masas francesas 

no sólo es nacional. La burocracia

soviética  y de los Estados Obreros 

que la  acompañan han lanzado vio» 

lentos ataques e infundios contra 

el estudiantado. Para ellos un Da 

Gaulle que coquetea con loa ruma - 

nos vale más que diez millonea de 

huelguistas ocupando las fábricas .

La revolución latinoamericana 

est¿ lig ad a  a la  revolución mun - 

d ia l . Una política revolucionaria 

consistente deb» oponer un bloque

revolucionario internacional de a 

poyo a la  vanguardia francesa con 

tra » 1  bloque burocrático proso - 

"viático o De lo que hag** la OLAS 

de pende en mucho que al partido 

revolucionario en Francia se coas 

truya con rapidez y envergadura.

FRANCIA NOS RATIFICA EN 3L CAMINO INICIADO COMO LENINIS?AS-TROTSKISTAS

Los sucesos franceses ra tifican  

la  justeza de los pronósticos poli 

ticos de león Trotsky. No son sólo 

éstos los acontecimientos que prue 

ban la  vigencia revolucionaria del 

programa y la concepción revoluei£ 

naria que heredamos de Lenín y 

Trotsky. Lo prueba también la  des­

composición de la burocracia de 

los estados Obreros* al desarrollo 

de la  revolución política, la  revo 

lución socialista en las semicolo- 

nias; el surgimiento de la  OLAS c£ 

ao dirección revolucionaria contra 

puesta a la burocracia,etc. ~

Pero Francia tiene un valor de 

cisivo: la revolución en el cora - 
zón de los explotadores modernos, 

en las metrópolis imperialistas,en

los países avanzados. Si el pronos 

tico de la  inevitabilidad de las 
crisis revolucionarias en las  metro 

polis fuera  falso, el socialismo 

estaría condenado al derrumbe,y la 
c iv iliza c ió n  a la  barbarie. Ha ai 

do nuestra convicción de que esta 

concepción ea revolucionariamente 

justa y nuestra confianza en el 

rol históricamente revolucionario 

del proletariado moderno,el que sa 

có a los iniciadores de P .O . del .. 

terreno d e l  centrisao pequeño bur- ’ 

gués y forjo  su paso al leniniemo- 

trotskismo. Loe agororos de clase 
media vaticinaron, por esto, nues­
tro frácaso; la realidad indica 
que hemos crecido más que nadie, y 

que el avance de la c r is is  carita-



l is t a  no nos ha hundido en lá cri­

s is  como a l  peronismo, al PC y al 

PRT, sino que nos ha t ampiado. Nues  ̂

tro derrotero leninista-trotskista 

ha ayudado a que superáramos algu­

nos gruesos errores.

Nada en Francia ha quedado deci 

d ido ; entre otras cosas porque el 

curso histórico no es fa t a l .l a  cri 

sis  prerrevolucionaria puede tener 

como salida la derrota y la  contra 

rrevclución . 'El asunto es profundi 

zar la  brecha abierta con una pers 

pectiva justa , la  de la  revolución 

obrera mundial.

POLITICA OBRERA observa con a — 
tención el rol de las tendencias 

trctskistas internacionales en *. 

Francia. Es para estas tendencias 

una prueba de fuego. Muy poco a abe, 

mos de su rol, salvo las informa — 

ciones periodísticas que adjudican 

a l a  Juventud Comunista Revolucio­

naria ( adherida a la IV Interna - 

cional de París) un rol "inspira  - 

dor" del movimiento estudiantil. 

Desdé estas páginas prestaremos la 

máxima atención a la política y a£ 

tividad de las distintas corrien - 

tes internacionales del trotskismo, 

e n v u e ltas  directamente en la  ac­

tual situación.



H S I A  1 II GUI! AilERTU 
lií IOS MilIIVERDIB

Ea su número del 3 de junio de 

1968 La Verdad dirige cuatro car - 

tas 'abiertas . Una a la  FUA, otra . 

al PC disidente, otra a la  PJC ofi. 

c ial y otra a Política Obrera "y  o 

tros grupos revolucionarios".

;Qué es lo que propone o plan - 

tea"-en esas cartas abiertas? A la 

PUA y a los dos PC les propone, cri_ 

ticando su silencio, la  in iciación  

de una campaña de solidaridad con 

la juventud francesa, el apoyo en 

tusiasta e incondicional a los e_s 

tudiantes argentinos que ocuparon 

la Casa Universitaria Argentina en 

París y la exigencia a los parti - 

dos comunista francés y ruso para 

que cesen la campaña calumniosa 

contra los estudiantes franceses,y  

los apoyen incondicionalmente.

A nosotros nos dice que hemos 

mantenido un "silencio suidida ’* 

frente al estudiantado francés y 

nos plantea sumarnos a la  exigen­

cia formulada a la PUA y a la  for 

mación de un comité de apoyo a la  

juventud revolucionaria de Francia

Esta carta abierta del PRT es 

ie una hipocresía sin precedentes, 

'ja Verdad es la corriente que mar­

cos autoridad tiene para id e n t ifi­

carse con la juventud revoluciona­

ria  francesa porque su política es, 

tudiantil es la antípoda de la de 

los estudiantes franceses, es su

más miserable negación. La Verdad 

93 la tendencia que ha planteado 
el "trabajo estructural por las r¿ 
ivindicaciones mínimas del estu — 

diantado argentino*1 y la que ha 

planteado negociar, sí .negociar!, 

el estatuto elaborado por la dieta 
dura de Ongania para la Universi - 
dad. Y ahora tiene ia desfachatez 
de mentir con cinismo y descaro di,

ciendo que nosotros hemos tenido 
un "silencio suidida" (ver P .O . n# 

30» 20 de mayo de 1968) y vienen a 

"apuramos" para una campaña de ne 
to corte propagandístico, donde se 

confundan la intransigencia de PO 
respecto a la intervención a laa u 
niversidades con el conciliacionis 

mo de La Verdad, sin. ninguna movi­
lización real, práctica, efectiva.

liada de frentes propagandísti - 
eos. Ustedes deben decir si han a- 

bandonado vuestro co laborad oni sao 
mechado en algunos casos con put- 

chismo pequeño burgués. Si se rect¿_ 

fican claramente del colaborado - 
ni amo podremos discutir por inter­
medio de la TERS cóao aplicar el 

programa del estudiantado revolu 
donarlo francés en nuestro país , 

que es la forma auténtica de soli­
darizarse efectivamente con él, co 
mo ocurre en Alemania e Italia*. ”

Colaboracionismo y verborragia 
propagandista no. - JÉ


